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LA  LENGUA   DE  CERVANTES 


literario  y  lingüístico  del  culteranismo  y  del  latinismo  pedantesco, 
nació  el  Quijote.  La  lengua  de  Cervantes  es  la  lengua  castellana,  eh 
sus  dos  fases,  erudita  y  vulgar,  de  aquel  momento  precisamente  de 
su  mayor  apogeo,  cristalizada  en  el  mejor  libro  de  nuestra  literatu- 
ra y  por  el.  mas  sincero,  experimentado  y  culto  de  nuestros  inge- 
nios. Hay  dos  hablas  distintas  en  el  Quijote:  el  habla  vulgar  de  San- 
cho, Teresa,  los  cabreros,  los  venteros,  los  galeotes  y  demás  gente 
del  pueblo,  y  el  habla  culta  del  renacimiento,  castellana  en  el  fondo, 
pero  coloreada  por  el  arte  antiguo  y  el  arte  italiano.  En  ambas  es 
Cervantes  hablista  consumado.  Papel  y  lápiz  en  mano,  ó  memoria  é 
ingenio  que  los  supliera,  debía  de  llevar  Cervantes  al  entrarse  por 
ventas  y  mesones,  al  terciar  con  gentes  de  la  hampa  y  dé  las  gura- 
pas.  No  hay  autor  que  haya  encerrado  en  un  libro  tamaño  tesoro  de 
modismos  de  aldea,  refranes  do  viejas,  dichos  picarescos,  términos 
de  galeotes  y  rufianes,  giros  de  rancio  y  vigoroso  corte  castollauo, 
sin  tener  necesidad  de  embutirlos  en  un  Cuento  de  cuentos,  ni  de  re- 
dactar  exprofeso  una  novela  picaresca.  ¿Quién  sabe  si  por  haberse 
apropiado  tan  personalmente  la  inimitable  habla  vulgar  castellana 
se  le  motejó  de  ingenio  lego?  No  fué  lego,  aunque  no  fuese  un  es- 
colar, el  ingenio  que  al  propio  tiempo  y  en  el  mismo  libro  vació 
todo  el  vocabulario  caballeresco,  todos  los  ciclos  de  nuestros  ro- 
mances, toda  la  mitología  antigua,  la  erudición  clásica  y  lo  mas  cui- 
to de  sus  predilectos  Ariosto  y  Bayardo,  el  que  atinó  á  introducir 
en  nuestro  léxico  corriente  los  vocablos  latinos  que  echaba  de  me- 
nos Valdés,  y  aun  demasiados  otros. 

Dejemos  el  maremagnum  helénico  del  Tesoro  de  Stephano  con 
sus  150.000  palabras  (edición  londinense),  y  el  Diccionario  ingles  de 
Webster  con  sus  70.000,  barridas  de  todas  las  lenguas  del  globo.  Si 
el  castellano  vulgar  y  erudito  de  entonces  llegaba  á  30.000  ó  40.000 
palabras,  cantidad  verdaderamente  enorme  para  el  campo  de  las 
ideas  de  aquellos  tiempos,  comparada  con  los  379  vocablos  de  todas 
las  inscripciones  cuneiformes,  con  los  658  del  Diccionario  egipcio 
de  Bunsen,  y  con  los  5.642  de  todo  el  Antiguo  Testamento,  Cervan- 
tes nos  ofrece  en  el  Quijote  una  riqueza  léxica  sin  par  ni  semejante. 
Nada  mas  que  300  palabras  cree  M.  Müller  que  emplean  los  labra- 
dores de  ciertas  parroquias  inglesas;  un  ingles  de  buena  cultura, 
que  ha  estudiado  y  lee  de  ordinario  toda  suerte  de  libros,  empleará, 
según  el  cálculo  del  mismo  autor,  unas  3.000  ó  4.000  palabras  en  sus 
conversaciones;  Milton  en  todas  sus  obras  presenta  8.000;  y  Shakes- 
peare, que  es  tenido  por  el  escritor  mas  copioso,  emplea  en  todo  su 
teatro  unas  15.000.  Pues  bien:  en  el  Quijote,  que  creo  menor  en  vo- 
lumen que  la  mitad  de  las  obras  del  dramático  ingles,  he  contado 
9.350  palabras.  Y  es  de  advertir  que  lo  mismo  al  final  de  la  segunda 
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la  mayor  diligencia  y  e 
concedido  para  el  certáv 
sólo  miran  al  intento,  ni 
que  si  no  ha  resultado  i 
premura  del  tiempo,  á  1< 
forma  un  esqueleto  que 
dios  mas  particulares  dt 
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el  £.  Solo  el  centro  de  España,  las  d( 
están  libres  de  todas  esas  tendencias, 
iberismo  puro. 

Respecto  de  la  ortografía  hay  que 
veces  ha,  he,  hi,  ho,  hu,  sobra  en  cast 
después  veremos,  y  que  unas  veces  e 
otras  no  lo  es,  habiéndose  puesto,  po 
ciones,  por  creer  los  eruditos  que  ha 
mologfa.  El  castellano  la  rechaza  y  n 
recida  aspiración  se  les  antoja  el  ale) 
pero  en  otras  ocasiones  tengo  probad 
es  a,  y  por  evolución  c,  o,  etc.,  y  que 
es  una  de  estas  mismas  vocales  sin  £ 
exceptuado  el  caso  en  que  ha  recibí 
la  cual  los  árabes  pintan  con  el  hamzi 
al  emitir  cualquier  sonido  no  se  indií 
en  el  lenguaje,  antes  es  un  defecto  ci 
álef  esa  aspiración,  comparable  al  res 
car  la  flauta,  no  es  mas  que  prurito  d 
falsa  con  otra  no  mas  verdadera. 

La  *  suele  escribirse  y,  cuando  es  c 
tiene  fundamento  alguno  etimológicf 
del  et  latino,  y  que  debiera  desecharse 
para  indicar  la  u  griega,  de  donde  dei 
consonantizada,  es  decir,  cuando  está  i 
ayer,  ya,  hoy.  En  castellano  se  rechaza 
vocales,  y  asi  las  que  existían  en  latín 
virtiéndose  en  consonantes  .ó  en  las  \ 
que  no  por  perder  su  individualidad  ( 
con  la  vocal  gruesa,  dejan  i,  u  de  ser 
por  lo  tanto,  debieran  escribirse  siem 
guiéndose  de  oí  tan  solo  en  que  el  ac< 
ser  -i  más  delgada  forma  diptongo, 
mientras  que  llevando  la  i  el  acento  e 
formar  diptongo.  Ayer  suena  sencilla 
]»  i  á  la  é  acentuada,  formando  un  di] 

La  if  sobra  en  qu:  aunque  se  consen 
de  sonaba  uw:  que  suena  ke,  en  latín 
en  gu:  guerra,  guiso;  pero  se  conserva 
de  j  ante  e,  i.  En  latín  ca,  ce,  ci,  co,  cu  i 
ge.  gi,  go,  gu  sonaban  ga,  que,  gni,  go, 
ce,  ci,  ge,  gi  ha  sido  causa  de  poners 
que,  qui,  cuando  se  quiere  indicar  el 


trina,  signo."  Lo  cual  iiici 
ciaban  así  ni  aun  entre  1< 
eruditos  y  aun  la  clase  ni 
erudita,  por  querer  pro 
como  pide  la  pronuncia' 
veces  no  se  pronunciaba, 
para  entender  el  origen 
pocos  fonemas.  Parece  ir 
tentemente  sobre  el  leng 
donde  la  cultura  está  mu 
esa  pronunciación  á  los 
sociales  se  oyen  mañifico 
signo. 

En  otro  lugar  añade:  « 
poco;  e  por  eso  la  ayud 
asi  como  por  decir  misto 
dicion;  e  asi  por  decir  ta 
á  la  reacción  erudita,  ( 
por  la  etimológica,  y  ai 
ma  para  apoyar  la  nue 
les:  los  mismos  romane 
sonó  y  suena  en  castellai 
el  de  Villena:  «E  quando 
mente,  e  para  le  facer  s< 
Tanto,  se  escrive  Tancto. 
darle,  pues  se  escribiría, 
lo  pedía  la  etimología  ei 
analogía  se  escribía  tai 
sigue  a  la  E  en  medio  d 
su  lugar  ponen  G¡  como 
que  se  dijo  regno  por  reí 
ciaeion  y  la  ortografía  d 
CÍa  qui;  e  che,  decía  qu, 
quien  dice  Acchillee,  ó  Si 

El  mismo  D.  Enrique  i 
capital  de  los  cambios  q 
reunión  en  la  silaba:  «Al 
tiene,  cuando  se  conyu: 
formación  se  entiende  e: 
pecial.  La  general  en  tre 
Menos  sonante.  Quando 
toma  el  son  mas  lleno,  t 
cha  Plenteonante,  es  á  se 
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(que,  qni,  gne,  gui),  por  haberse  p< 
estos  grupos  latinos.  En  cambio,  < 
lacion,  como  veremos'  enseguida, 
nario;  el  pueblo,  cuando  pronunci 
los  eruditos  la  omiten  en  alguno? 
cion  por  transacción,  objeción  de  db 
sio,  succeáere;  sucesor  y  suceso  de 
llegado  en  parte  al  pueblo  por  su 
tos  de  consonante  precedida  de  c 
aunque  se  escriben  por  tratarse  d 
Czar%  Mnemósine,  Gnomóuico,  ps< 
chos,  que  ya  se  han  generalizarte 
iianto  inicial:  salmo,  salmista  de/ 
9.  En  latin  había  los  grupos  ir. 
6/,  el,  gt,  ft;  sp,  st,  se,  sm:  en  fin,  q 
fuerte  tienden  á  conservarse;  per 
principios,  que  los  han  hecho  evi 
términos  cultos  se  pronuncian  y 
en  general;  pero  conforme  llegai 
tomando  el  color  del  fonetísmo  c 
eruditos  á  mudarles  la  ortografía, 
la  pronunciación  corriente. 

La  x,  6  sea  c  t-  s,  se  hizo  /  en  ca 
ditos  queda  x  pronunciándose  y 
tendencia  de  todo  el  mundo  es  á 
tre  vocales  los  eruditos  siempre  < 
bargo,  infinidad  de  veces  notar 
como  el  pueblo,  sobre  todo  si  x  < 
es  lo  corriente,  expedición  es  hast 
eshalar,  examen  es  ordinario;  et 
exhumar,  espectativa,  espectáculo  < 
y  expe-c  lóculo,  testo  se  dice  much 
peto  y  respecto  ya  tienen  distinto 
diera  originarse  confusión,  obje 
para  Bello,  Sicilia  y  otros;  pues  t 
sustantivo  y  explique  verbo,  estál 
clusa  y  exclusa:  todos  suenan  cor 
que  alguno  lo  emplea,  y  extático 
guirse  en  la  pronunciación. 

Delante  de  c  es  intolerable  la  : 
quiere  hablar  con  vigor:  exceleni 
suena  s,  dicon  muchos  y  aun  eseí 
era  desconocida  en  tiempo  del  d 


26  LA  LENGUA  DE  CERVANTES 

nimcia  nadie,  pero  ni  aun  los  latinos  la  pronun 
cribere,  astringere. 

El  grupb  ns  perdía  la  n  en  la  pronunciación 
castellano.  Los  eruditos  escriben  ns  y  tratan  de  j 
que  en  vocablos  muy  generalizados  la  dejen  de 
de  monstrare,  istntmento  é  instrumento. 

En  los  participios  derivados  de  scribere,  eacri 
omitir  la  p,  conforme  al  genio  del  castellana:  dt 
crito,  manuscrito.  Lo  mismo  digo  de  los  demás 
rescrito,  conscricion,  presencian,  suscridon  es  co 
pronuncia,  aunque  muchos  escriban  laj>.  - 

Tampoco  pronunciaron  nunca  loa  españoles 
doctor,  doctrina,  hasta  que  algunos  eruditos  oa 
dotrina  del  Diccionario  de  la  Academia,  que 
dijo  y  aun  dice  el  pueblo,  y  nos  han  hecho  pi 
«En  las  orthographias  y  puntos  Vm.  hará  lo  qu 
parece  mal  que  se  escriba  de  una  manera  y  se 
.  en  la  lengua  francesa;  y  pues  ninguno  dice  scrij. 
cía,  ni  preiumpcion,  no  hay  para  que  escribil 
Agustín  escribiendo  á  Zurita  en  1578. 

No  había  para  que  decir  que  ni  Cervantes,  ni 
puesto,  ni  mucho  menos  Sancho,  pronunciaron 
consonantes,  que  el  latín  toleraba,  pero  que  el 
no  tolera,  y  que  ha  traído  á  nuestra  lengua  la  c 
nunciacion  y  en  la  ortografía,  hablando  de  i 
biendo  da  otra,  admitiendo  dos  fonetismos  y  di 
castellano,  y  divorciando  el  habla  literaria  y  er 
tellana  pura  y  castiza.  En  el  Quijote  se  hallan  i: 
recien  traídos  del  latin  y  escritos  ya  á  la  latina, 
ñola.  Pero  ni  los  usaba  el  pueblo,  ni  de  usarlos 
ciado  como  están  escritos.  De  aquí  el  que  en  el  i 
pee  esos  vocablos  Sancho  y  demás  personajes 
se  le  quiere  hacer  decir  eructar  como  si  reg 
suave  en  la  pronuuciacion  y  mas  gráfico  en  1 
tan  limpio  como  eructar. 

b,  v 

6.  «Aun  no  está  decidido  si  los  dos  signos  b 
en  castellano  dos  sonidos  diferentes  ó  uno  solo 
que  la  mayor  parte  pronuncian  b  e,  pero  si 
miento,  y  sustituyendo  antojadizamente  un  son 


consonante  b 
principios  de 
trase  como  bi 
mente  del  la 
tomaron  post 
de  versus,  Vi 
K&fig  de  caví 
fy  con  fc,  SOE 
cual  indica  qi 
les:  acebo  de  t 
ficem,  provecí 
El  sonido  lab 
a,  r,  etc.,  suer 
silábica.  A  p 
entre  vocales 
da  b  os  niuch 
suave  que  vei 
ó,  lo  que  es  b 
De  aquí  qu 
él,  pero  con  i 
nunciacion  c 
mismo  sistem 
la  etimología 
solo  atendía  ; 
dos  grados,  1< 
mentó  que  in 
francés.  Oudi 
indifferemme 
tre,  n'a  que  l< 
francoiB,  qui  > 
cons  le  prono* 
noncer,  jaut  j 
aína  laiaser  «■ 
on  trouve  bou 
savana,  sabio 
mejor  elsoni 
te  la  ningún, 
origen  ibéric 
suaves,  pues' 
tellano. 
De  los  ejen 
V  Que  se 
han  suavizad 


chentu, 
chinghe 
habló  e 
se  ve  i 
Croacii 
lltttn),  ( 
mente 
kicher  ( 
glosa jo 
c  conse 
(¡alia  d 
no  teñe 
gon;  na 
güero  d 
Fuero  * 

Pero 
guas  in 
sito  ilsi 
cen  en 
es  la  c  í 
por  ky, 
comple 
cielo,  y 
tnerchi, 
so  hace 

Tras 
detuvo, 
la  ch  ra 
sino  qi 
gunos  < 
cuentra 
glosas  < 
burgo), 


fatsoen, 
subsistí 
Fram, 
glo  VIII 
moneea 
lia,  bas 
sunó  ta 
para  in 
ciento  d 
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Tufaron  por  un  mismo  rasero:  es  otr 
ioles  contra  la  silbante  sonora,  y  de 
leí  común  sonido  español  de  ct,  ti  le 
moro,  z  fué  insonoro  también,  aunq 
cales  vecinas.  Otra  prueba  de  la  insí 
as  vocablos  este  sonido  proviene  de 
suave.  En  el  siglo  xv  D.  Enrique  dt 
no  hace  más  que  describir  la  s  inst 
orman .  la  Z  apretados,  sisilando»;  la 
es  estaban  apretados.  Esa  es  la  z  ó  li 
indo  las  trascriciones  hebreas  y  a: 
icían  c  por  d  =  i¿r,  z  por  *  =  j .  As: 
euco  en  Constantinopla  el  ano  154' 
Pero  es  de  saber  que  esa  trascrícior 
)ii  que  en  Andalucía  sobre  todo  hab 
is  Montano,  del  siglo  xvx,  dice  que 
ar  s  en  vez  de  r,  lo  cual  muestra  qui 
o  sonido  distinto  del  de  s.  Raschi,  6 
(1105)  la  f  francesa  por  ]■  ó  tsade  en 
mfirma  el  valor  ts  de  dicha  letra  c. 
)cabulario  editado  por  Neubauer 
,  I,  p.  163),  donde  además  i  por  li 
por  ch;  advirtiendo  que  ¡¡  se  encuent 
de  ti,  c¡  latinos.  El  y  —  ¡j"  era  muy  p 
iene  un  énfasis  particular,  así  como 
Benasque  del  pirineo  aragonés  sui 
\its,  fets,  y  en  el  vecino  de  Hielan  ya  ¡ 
o  de  Alcalá  trascribe  por  jj°  ó  por  ( 
i  su  tiempo,  y  aun  antes,  los  vocal 
5,  pasaron  con  c  ó  s  al  castellano,  ce» 
ira,  cenefa,  cifra,  sacre,  sofá.  El  mis 
ataño  afirmando  que  la  actual  pron 
pcion  y  vicio  de  ceceosos  en  el  siglo 
segunda  mitad  del  mismo  siglo  ha 
s  si  Villena  dijo  de  su  siglo  que  los 
munciarla,  Juan  de  la  Cuesta  (1580), 
¡u&  articularla  de  manera  «que  sal 
>  cual  es  afirmar  que  ya  era  interd 
o  se  deduce  de  Velasco  (1582).  Ouc 
los  equivalentes.  Cuesta  y  Velasco  y 
n  entre  estos  sonidos;  poro  por  lo  ( 
rían  tes  de  Cervantes,  Lope,  Gongo 
a  es  puramente  teórica  y  tradicional 
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En  tiempo  de  Cervantes  la  confu 
probada:  lo  mismo  sonaban  x  que 
Pero  se  conservaba  la  distinción  or 
teóricamente  ambos  sonidos.  Así  ei 
ba  con  x  el  ,  -  ó  ch  francesa,  ó  sea 
nario  se  conserva  la  ortografía  antig 
can  fácilmente  x,  j  y  g,  y  tenener 
en  macange  (I,  37, 197). 

El  signo  y  proviene  de  dos  ies  (y 
do  i  tomaba  cierto  énfasis,  es  decir 
consonan  ti  zai-se:  1)  cuando  va  sin  ac< 
que  parece  semiconsonantizarse:  at 
cal  gruesa  en  caso  idéntico:  ay,  coy, 
suficiente  énfasis  para  formar  palab 
ca-y,  para-y-so,  a-y-tta.  Era,  pues,  y 
empleos  proviene  el  actual  en  hoy, 
Ya  hemos  visto  que  g,  i,  y  valían 
na  en  el  siglo  xv  escribía:  «La  G  se 
G,  Gentil.  Pero  cuando  {(.')  se  junta 
fuerte,  cerno  quien  dice  Linagge,  G 
gi  italiano,  como  se  deduce  de  esta: 
G  en  medio  de  dicion  sonante  fuer 
badores  antiguos),  asf  como  por  c 
ratge.  Esto  se  hace  en  ln  Lengua  Le 
inos  ademas  el  sonido  que  tenía  la  ¡ 
laj  de  juntar,  juego.  Hoy  se  ha  frac< 
tivo:  en  unos  vocablos  suena  comí 
comoj',j'»«í«.  En  tiempo  de  Villena 
escribíérase  como  se  escribiera.  «La 
y  -la  J  en  G,  Gentil'.  «Pero  cuando 
tonces  suena  fuerte,  como  quien  dic 
gundo  caso  suena  fuerte,  en  oposici 
que  en  el  anterior  no  era  fuerte,  es  . 
de  la  i  actual),  sino  como  i  vocal.  D> 
consiguiente,  yuez,  yurar,  yantas,  as 
nar,  etc. 

En  medio  del  desbarajuste  genera 
glo  xvi  hay  que  colocar,  por  lo  mis 
en  jamas,  juego,  juez,  jurar,  Jesús. 
buyo  el  influjo  erudito  del  renacími 
tió  la  y  primitiva  en  los  vocablos  c 
cambiándose  en  j  en  los  que  mas  bie 
exceptúa  jamas.  Este  origen  espurio 
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rajar,  ceja  y  cejijunto,  cerrojo,  cobij 
nauaja,  ojo,  paja,  piojo,  tajar,  guijarr 
hay  aquí  ley  ninguna,  unos  mismos 
solo  hay  vocablos  sueltos  que  conser 
Cuanto iyyj,  lo  mismo  que  actuf 
y  junta  se  había  ya  efectuado. 


Silban* 

IO.  Según  su  posición  silábica  la 
mismo  que  la  r.  Ambos  sonidos  rj  a 
dicción;  en  medio  suenan  suaves,  ex< 
dieran,  pues,  escribirse;  1)  á  principi 
tes;  2)  en  medio  de  dicción  entre 
y  -rr-,  -sa-  si  fuertes;  3)  en  medio  de 
te  -r-,  -i.-,  y  son  fuertes,  con  tal  que 
sano;  2)  arar,  asar  y  tierra,  tieaaa;  3) ) 

De  esta  distinción  deduce  Cuervo 
como  en  francés  s  y  sa,  consecuencia 
datos  y  á  la  que  se  opone  la  antipatía 
sonoras.  La  Academia  no  ha  hecho  es 
castellana  y  atendiendo  solo  al  loab 
ortografía,  ha  suprimido  aa,  poniendo 
mente,  no  existía  mas  que  una  a,  que 
es  en  castellano:  sóror,  rosa,  mena.  La 
conocida  para  el  español  y  el  rumanc 
es  frecuente  en  francés,  proviniendo 
consonante  sonora  y  de  ti  convertida 
existe  la  misma  distinción  que  entiem 
es  mas  suave  que  á  principio  de  diecio 
Nebrija  no  pretendió  al  escribir  sa  en 
guir  la  etimología.  No  hay,  efectivamt 
llevaban  aa  en  latin.  Antes  varios  argu 
firmarlo,  mientras  que  no  conozco  o 
ben  lo  contrario.  En  Bercoo  aa  suple 
la  Biblia  escurialense  I-j-4  Beressit  pi 
hubiera  tenido  en  castellano  sonido 


*  MrnÉNDRZ  PlDAt.  (Maivtal,  p.  üi)  dice  q 
ersqo,  fisgar,  fresno,  por  efpqto  de  la  sonora  s 
desdice  lie  la  proiranciacim  castellana:  lia ¡ 
como  la  a  francesa  de  rose.  No  es  sonora  de  u 
tilla  y  Aragón. 


o  n 
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ich) 
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aan 
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una 
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dida  la  i  sin  acento,  t 

2."  La  brevB  peni 
atrae  hacia  si  el  acen 
górmente  cathédra,  c 
bra,  culebra,  íntígrun. 
tónltrum  sonaba  toni 
trueno,  ténSbras  sonal 
*■  3.°  El  pronombre 
el  acento  en  la  ültiro 
Mi  dixit  =  le  dijo,  d< 
tat  =  el  canta,  illa  ca 

4.°  La  e  de  la  tere 
breve:  cantaverun*  = 

5.°  En  los  verbos 
jo  á  la  vocal  temátici 
de  rénegat,  concénit  = 
renuevo.  Se  tratan  co; 
vuelve  á  su  primith 
Pero,  cuando  no  se  r 
latino:  cuelga  de  cóllo 

G."  Desechada  la 
acento:  creer  de  credi 
legtre,  raer  de  radPre, 
las  demás  conjugacio 
bían  perdido  la  -e  fin; 

Después  de  la  cant 
del  timbre,  que  const 
bre  de  la  mayor  6  me 
flea  los  armónicos  dé, 
distinguido  vocales  a 
cales  es  como  sigue: 


La  a  es  la  mas  abie 
culacion  es  menos  fát 
nos  orales,  producien 
la  mas  estable,  la  mas 
mas  vocales,  formam 
mas  i,  u  son  las  mas  c 
la  cavidad  oral  forme 
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Para  poder  explicar  estos  cambios,  comei 
vocalismo  del  latin  vulgar  coa  el  del  latit 
lenguas  itálicas.  La  a  casi  nunca  se  perdía,  i 
vulgar,  y  ya  fuera  breve,  ya  larga,  sonaba, 
con  un  mismo  timbre;  por  lo  cual  pasó  i 
aunque  después  en  algunas  partes'de  Franc 
jo  de  la  consonante  siguiente,  al  modo  que 
en  España. 

La  h  y  la  i  del  latin  clásico  resultaron  £ 
efecto  de  la  evolución  particular  del  clasic 
habla  vulgar,  del  umbrío  y  de  las  demás  inc 
al  oseo,  cuya  influencia  no  puede  desconoc 

A  los  sufijos  clásicos  -culus,  -tulus  respor 
convertido  -tío  en  -cío:  así  en  el  Appendir 
articlus,  vernaclus,  bacías,  óclus,  oricla,  faele 
■nepticla,  veclus  de  vetulus,  viclus  de  vitulus, 
i h (flns  do  ittgulos,  gracli  de  graculi,  tabla  d 
de  tribuía,  baplo  de  vapttlo.  Las  formas  -cío 
una  vocal,  probablemente  ó,  hecha  u  en  latí 
en  los  diminutivos.  En  los  diminutivos  efe 
mológica  prehistórica  había  sido  i,  que  se  < 
gar,  como  se  ve  por  el  griego;  pero  por  sei 
miló  á  la  vocal  de  la  silaba  siguiente,  y  pt 
una  o  en  los  temas  nominales,  resultó  el  su: 
o  desapareció  muy  pronto.  En  cambio  el  1 
mas  estable  esa  o,  la  pronunció  «,  resultanc 
oxinsXo;  con  ■  responde  en  literario  epecüla, 
pues  specla;  igualmente  outtMc  =sícbIu3  = 
cfila  =  facñla,  facía.  En  griego  á  veces  co 
bitbr>lo,  bublo,  xipxiBaltí  =  querqitediila,  sítaAc 
como  en  latin  vulgar,  sin  vocal  ó  con  la  e  ] 
culum,  katlcs  as  cattüus,  tafte  =  tabulae,  famt 
una  vocal  parecida  á  la  de  la  sitaba  siguien 
la  misma  ley  asimilativa  he  dicho  que  habí: 
formas  de  temas  en  o  se  formó  el  sufijo  -ol< 
que  el  literario  convirtió  en  -nlus,  poc-ulw 
i  siguiente,  úmbrio  famel  =  fámulas,  en  Si 
La  final  temática  vulgar  siempre  fué  -o,  qu 
cuando  no  habla  consonante  final,  pero  qu 
tablecer  las  -s,  -m  finales.  El  cambio  de  o  en 
te  aristocrática  en  la  segunda  mitad  del  sij 
mente  aun  con  consonante  tenemos  opos., 
gen,  domnos,  senatttos,  falisco,  senatuo;  des 
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fijo  -tuno,  que  viene  de  -mino,  Volut 
na  (Horacio)  =  lamina,  y  que  dio  lai 
después  solidas,  y  que  dio  sueldo;  ca 
brío  kaleruf,  después  calersu  =  calid 
frigdus,  en  Lucilio  frigdaria,  de  frígi 
dm  (Lucilio)  de  aredus,  de  arere;  ¡ 
después  laridum,  y  que  dio  lardo;  pu 
bertas  de  libérelas;  mérito  en  las  irise 
calleare  (InBcrip.);  postua  de  positus 
solo  se  encuentra  en  ni  si,  quast,  pro' 
en  Tito  Lirio  quase;  de  modo  que  lo: 
literarios  animal,  sal,  vienen  de  los  ] 
breve  de  sílaba  final  sonaba  e:  genfr, 
gua  de  ordinario  que  la  i  en  la  flexic 
tivus,  agitare,  etc.  Hasta  la  í  etimológ 
latin,  magester,  menesterium,  tempeste 
ve  sonaba  en  clásico  como  i  bien  ag 
Veleius  Longus,  y  que  en  ese  sonido 
tiva.  Pero  en  vulgar  sonaba  la  ¡  como 
por  épica,  vea  por  via,  vella  por  villa 
guitas-,  dice  Cicerón  de  los  rústico: 
castellano.  El  umbrío  tiende  igualme 
á  menudo  que  el  latin:  tal  es  la  Patavi 
del  latin  septentrional. 

Pero  la  lengua  aristocrática  latina 
labras  á  la  <\  y  la  íí  á  la  ó  o(i  silaba  át< 
e  tónica,  que  se  convertía  en  i.  En 
en  =  in,  edek  =  id,  ped  =  quid,  trefo 
platu  =  stipulator,  urfetam  =  orbitam 
aunque  á  veces  hay  vacilación,  ders 
trefi.  Igualmente  e  por  7:  ealu  =  istun, 
prevé  =  privus,  mehe  =  mihí,  tefe  =  í¡ 
ei,  e,  1,  alternan  con  la  misma  vacilac 
peüuiner  y  pihaner  y  pehaner,  veiro  y 
como  entre  o,  u,  y.  aun  tenía  un  sign 
medio,  que  con  letras  griegas  se  tras 
tin,  aunque  prefería  i.  En  latin  clásk 
do,  efecto  de  la  contracción  de  ce.  a-, 
foemina  y  femina.  Adornas  tenía  ciert 
lo  que  dijo  Quintil Í ano  que  en  Itere,  : 
nido  mezclado,  eí  cual  antes  de  Augí 
nom.  y  el  acus.  de  plural  -es.  -is  (-ei. 
peregre  y  peregri,  sibe,  sibei  y  sibi,  ne, 


se  les  añadía  una  «-  de  refuerzo,  resultando  ai,  au;  en  griego  e-  re- 
sultando ci,  eu;  lo  mismo  eu  antiguo  latin  outi,  después  v.ti,  deico, 
después  dieo.  Por  el  godo  se  ve  que  las  vocales  primitivas  fueron  e, 
que  se  abrieron  e  en  ei,  ai  y  o  en  eu,  au;  por  manera  que,  contra 
ii  modo  de  ver  de  los  gramáticos  indios,  o,  e  no  siempre  fueron 
fecto  de  la  contracción  de  ati,  ai,  sino  que  á  veces  eran  originales. 
"or  el  contrario,  las  vocales  no  acentuadas  se  oscurecen  y  debilitan 
aun  llegan  á  desaparecer:  los  ejemplos  en  las  antiguas  son  conoci- 
da, sobre  todo  en  las  germánicas,  en  las  que  la  acumulación  de 
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que  un  autor  ha  llamado  refracción  de  vocal* 
esa  vocal  tiene  un  timbre  cerrado,  ta  segunda 
sa,  un  timbre  abierto,  resultando  piide,  pié,  fi 
de  pde,  con  el  acento  suena  fééde  cuya  é  es  i 
timbre  mas  abierto  al  mas  cerrado,  y  resulta  ¡ 
eso  en  francés  dio  ei,  luego  oi,  fisi  =  foi  de  féé 
de  oon  o:  btnus  de  bodno,  por  refracción  1 
fr.  buon,  bon;  mientras  que  bucea  da  Moca,  bóc 
tuaeion  alarga  la  vocal,  y  si  ésta  es  abierta,  si 
za  cerrada  para  abrirse  en  la  segunda  parte  d 
la  mas  intensa;  si  es  cerrada,  comienza  abiert 
segunda  parte, 

Hay  que  advertir  que  después  por  analogií 
chos  vocablos,  dentro  del  periodo  castellano, 
se  ve  en  los  autores  sin  regla  flja;  pero  en  I 
Edad  Media  fué  disminuyendo  la  tendencia  a 
en  los  términos  que  solo  lo  babian  recibido 
segunda  tendencia  debió  influir  el  que,  no  ha 
del  todo,  el  mayor  conocimiento  del  latín  n 
hacerla  desaparecer.  En  Berceo,  por  ejemp 
-iello  los  diminutivos,  que  después,  desde  el  s 
paetorciello,  cabdiello,  portiello,  Caetiella,  poqui 
gunos  perfectos  como  dixiestes,  prisiestes,  y 
píos,  mnetamienire.  Igualmente  ie  se  redujo  d 
ant.  sieglo,  víspera  del  ant.  néspera,  níspero  di 
del  ant.  bieapa. 

VOCALES   ÁTONAS   INICIAL! 

15.  Puede  ponerse  como  regla  general  qu 
subsisten  en  castellano,  exceptuando  la  tendei 
en  *;  y  de  o  á  convertirse  en  u.  Veamos  los  ca: 

1.     Persisten  las  largas  y  a,  8,  0. 

fl;  mudar  de  matare,  rumiar  de  rümigare, 
rar  de  durare. 

o;  olvidar  de  oblitare,  ordeñar  de  ardinare,  ct 
de  plorare,  roció  de  rostidas,  roer  de  rOdere. 

ti:  ajeno  de  alienus,  anillo  de  ¡inellus,  asar  di 
tidium,  calidad  de  quñlitatem.  carecer  de  curen 

l:  erguir  de  érigere,  cebolla  de  cepulla,  cedast 
deberé,  degollar  de  decollare,  dehesa  de  defensa 
desear  do  desiderare. 

l:  cigüeña  de  ciconia,  dintel  de  llmitellus,  : 


100 

oruga  de  eruca,  peli 
socrum,  vago  de  vac 
glo  de  besticuhtm,  si 
blago  por  baglo  de  b 
gro  de  macrum,  mu* 
t:  amado  de  amati 
comitem,  grado  de  g¡ 
engrudo  de  glutem,  • 
tus,  nada  de  nata,  v 
seda  de  seta,  ruido 
pratum,  ruda  de  rut 
de  vitrum,  podre  de 
p:  cabra  de  capra, 
mancebo  de  mancipi 
jxrus,  escoba  de  sco¿ 
rem,  pebre  de  pipen 
de  popultts,  sobre  de 
capulum. 

'  2.  Sepa  por  saip 
saiba,  caiba,  poco  di 
fautum  (?),  ronco  di 
cion  poperem  del  rú 
Nótese  que  la  dob 
fuerte  sencilla  en  ca 
Pretónicas  entre  vi 
postónicas. 

c;  abogado  de  adre- 
de decollare,  delgado 
care,  y  los  demás  en 
care,  yogar  de  iocare 
de  ioc(u)lar,  lograr 
filü  -J-  ecclesine.  ogañ 
«i«c  -I-  uno,  otorgar  • 
gan  de  praeconium,  j 
y  segundo  de  sec?í»t 
de  cacare,  vergüenza 
t:  abedul  do  betula, 
cafena,  cadiello  de  ca- 
codorniz  de  coturnix. 
re,  hedor  do  foetor,  ht 
maturas,  mandil  de  i 
ladrar  de  lafrare,  lad 
de  ar&tíritiw,  baladre 
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una  vez  silbantizada  la  c, 
cia  de  scientia,  centella  de  ¡ 

8.  Toda  otra  combinad 
vio  ya  en  latin  vulgar  un  t 
re,  escaño  de  scamnum.  Asi 
Estephanus,  ispiritutn. 

9.  En  medio  de  diccioi 
-escer,  que  mas  tarde  en  la 
de  crescere.  En  los  demás 
faja  de  fascem,  prov.  fai 
en  v=j,  pg.  /iixa,  rwj'io  y  i 
ció,  roció,  rociar.  En  las  Oí 
hizo  paxer  (Rev.  Arag.  1ÍXX 

10.  La  doble  ss  dio  je 
la  s  se  palatizó.  Lo  mismo 
de  persicus.  Hay  quien  dic 
penúltima  acentuada. 

11.  La  x  latina  (es)  entn 
francesa,  que  nuestros  anl 
Ekrceo  escribe  el  mismo  s 
dexar,  yxió,  después  dije,  di 
ejido  de  exire,  enjambre  de 
dejar  de  laxare,  lujo  de  lux 
de  íexere,  eje  de  axern,  rija 
de  coaiem,  /tojo  de  fluxus,  Ir 
begar  de  ea;a/oic<we. 

La  palatizacion  se  ve  po 
coyxo  por  cojo  (S.  jlfificm):  < 
los  españoles,  que  siempre 
la  c  precedente. 

12.  La  x  con  t  sonaba  yt 
de  dextera,  justo  de  iuxtus 
donde  testru  responde  á  de 

13.  En  general  x  delant 
de  fraxinus,  mesclar  ó  mezi 


8.  Liq 

S7.  1.  /metales  se  cons< 
ramo  de  ramus,  risa  de  riso 
lodo  de  Zu/nm,  luz  de  íweet»; 
de  Kí'íínm,  nos  de  nos,  «uet;c 
tweKSttrnm,  mirar  de  mirari. 


tbelleni,  celda  de  celia,  sendos  de  eennoe  ant.  de  singlos. 


1       i   ven  á  principios  del  siglo  rvn. 

In  el  Quijote  ejemplos  de  -dea  en  esdrújulos:  trataredes  (I,  rv), 

E  e  angassedes  (I,  v),  auriades  (id.),  quisieredes  {I,  22,  94,  y  27,  124  y 
]  5,  18,  etc.),  gustaredes  (I,  37,  196),  veriades  (I,  12,  40),  holgarades 
(    .  5,   16),  conociessedes  (II,  4, 15),  tocarades  (II,  10,  36),  quedarades 
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alteas;  fuente,  fuentes;  Ubi 
verde,  verdes;  blanca,  blan 
como  consonante:  ay,  ay-es; 
.  2.  Con  -es,  cuando  el  sin 
sonante:  jabalí,  jabalí-es;  el 
tees  (I,  40,  209);  abad,  abad-e 

Excepciones:  Dícese  papa. 
niys  (I,  40,  208),  tisús,  corsés, 
alelis,  rubia,  borceguis  entre 
lores  de  lord.  Los  esdrújulo; 
lar  los  en  s  no  agudos:  el  m 
tesis  y  los  apellidos  en  -z  y  < 
agudos:  los  señores  GonzáU 
En  Mariana  Requr.sens  sing. 
«eses  (id.);  pero  iíegwesen-es 
/tes,  que  es  como  suelen  lh 
Pallas-es  por  Pallas,  Menea 

Los  compuestos  se  tratan 
posición  es  todavía  floja,  se 
hijosdalgo,  cualesquiera,  quie 

Los  nombres  propios  pue 
partes  de  un  todo,  como  los 
se  como  apelativos:  no  dirán 
— que  erades  los  mismos  Sal 
dados  puede  auer  camilleros 
Gayos,  y  Cipiones  Romanos, 
ni  de  los  Moneadas,  y  Reqtu 
bellas  y  Villanouas  de  Valen 
lias,  Lunas,  Alagones,  Vrreas 

Entre  los  apelativos  care> 
ciencias,  artes,  profesiones, 
vicios,  pasiones:  envidia,  col 
mando  algún  matiz  en  su  si¡ 
sofías,  iras,  vanidades,  horro 
ora  llantos,  vozes,  gritos, con, 
No  son  majas  filosofías  esss 
doña...,  no  os  razón  que  se  al 
no  menos  retoricas  (I,  3, 10). 

Los  nombres  de  cosas  que 
dejar  de  ser  lo  que  son,  com 
ral,  si  no  es  para  indicar  las 
cias,  ó  por  considerarse  com< 
zon  de  su  mucha  extensión: 


Son  abstracto 
nalogfa  con  1< 
■■  cantare,  y  ca 
ra  haber  dadc 
(lió  desengan 
iyo  origen  esti 
lo,  por  eska  c 
otros  sufijos 
>n  respecto  di 
>  os  verbal:  boa 
a  da,  entr-ada 
ida,  qued-ada 
i  -ar,  como  -U 
ccion. 

>ilo:arm-ada( 
labaz-ada,  cal 
onchUl-ada,  e 
azada,  hond* 
rugada,  maj- 
wh-ada,  pedr- 
lij-aila,  quijo  t- 
Del  eúskaro  -i 
i  es  sn  valor;  t 
t-ada  =  resbal 
ib  el  articulo; 

:ond-ado,  dnc- 
bisp-ado,  rei  ti- 
ldo á  temas  e: 
li-aga;  fuera  c 
l-aga,  con  dos 
co  -aga  de  lug 
aun  fuera  de  1 
10  nombre  de 
azot-aina  de 
1  eúskaro  ain, 
uena  porción 
otz-an  =homl 
-an  --  bosque 
iernas  cruzad) 
in,  suin,  sufl  = 
don-aire,  peí-: 
r  á  hacerse  -e: 
formación  dei 
iig-aje,  breb-a; 
jcl-ajo,  persoo 
)el  provenzal 


dicen,  flmus  =  fiemo;  pero  es 
niños,  precisa m  ente  por  ser  e 
tellanopor  femeninos. 

32.  «as.  -Ríe:  aldab-azo 
•azo,  bal  azo ,  candil-aso,  espa: 
pirot-azo,  porrazo,  puntill-az 
anterior,  cuyo  valor  abundan 
aceus:  golpe  de  gente,  un  bue 

33.  -azffo,  -asga:  hall-az, 
-azgo.  Del  sufijo  medio-evnl  d 
dio  con  la  a  temática  -aticus, 
de  donde  nuestro  -aje. 

34.  aerm;  arm-azon  de  a 
-ti-on-em  con  a  temática  en  ri 
zon,  etc.,  y  del  aumentativo  -s 
acción,  sino  aumentativos,  con 
revent-azon,  cri-azon,  cerr-azo 
tuído  los  eruditos  -ci-on,  ra-ci' 

35.  -Me:  abomina-ble  de  al 
ba-ble  de  acabar,  admira-ble  c 
da-ble  de  agrada-r,  ama-ble  de 
de  paz,  conveni-ble,  creí-ble,  d 
esta-ble,  favorable,  flexi-ble, 
cansa-ble,  incesa-ble,  incompt 
crei-ble,  incura-ble.  Del  -bilis 
les -a, -i:  abomina  -bilis,  abhon 
dus,  y  de  il,  fae-il-is,  derivado 

36.  -cico:  follon-cico,  frail 
Del  -ico  con  la  e  temática  [y  á 
El  sufijo  -ico  es  el  -ko  de  adjei 
timbre  sutil  hizo  que  tomara  - 
pectivo,  -ego  de  puro  adjetivo. 

37.  -Cilio:  arteson-cillo,  bo 
fuente-cilla,  hombro-  oi  I  lo,  moi 
pastor-cilio,  pobre-cilio,  ren-ci 
ti  va  (Cfr.  -cico). 

38.  -el*,  -cía:  cari-cia,  cari 
-cia,  ejerci-cio,  espa-cio,  espe-t 
mili-cia,  nun-cio,  pertina-cia,  i 
del  -cius,  -cia  (de  -ko),  confund 
-ti  indicaban  acción,  los  de  -ci 
cieron  nombres  de  acción  abatí 
de  -tu,  otras  de  -to:  son  los  -tu, 
urra-tu  =  romper,  de  donde  el 
las  Eslavas,  etc.  El  -el  del  -ko  d 

39.  -clon:  ac-cion  de  actione 
de  acotatio,  acotar,  administra-e 
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carnioer-fa,  celos-ía,  cobard-fa,  cofrad-ía,  compañ-f; 
coton-ía,  oruj-fa,  cuant-fa,  demasía,  descortes  (a, 
chor-fa,  galer-ia,  gallardía,  herrer-ia,  hidalgu-1 
maestr-fa,  mejoría,  rector-fa,  sabidur-ía,  sacristán 
tercer-ía,  tiran  fa,  valent-ía,  val  ía,  vícar-fa,  villai 
no  puede  venir  del  erudita  -fa  griego;  es  el  eúskarc 
Eúskera  cada  sílaba  lleva  acento,  por  lo  cual  no  se 
la  i,  como  en  los  términos  latinos,  que  ya  la  modif 
tina  vulgar.  Son  abstractos  por  ser  femeninos  -a. 

89.  -Icar:  comunicar,  despotr-icar,  edif-icar, 
intr-ícar,  justif-icar,  melif-icado,  molificar,  notif-i 
-icar,  verif-icar.  De  los  latinos  -icare,  -ño-are  de  fac- 
düos.Dei  euskaro-ka  de  acción  con  la-i  temática,; 
de  adjetivos. 

90.  -leo*  Ique,  dimin.:  bola-ico,  bon-ico,  borr-i 
-ica,  gaznat-ico,  gemid-ico,  gracios  ico,  hoc-ico,  lati 
-ico,  moj-io-on,  pajar-ioa,  palmad  ica,  pell-ico,  pen 
-ico,  tajad-i  ca,  tant-ico,  zapat-ico.  Y  pal-iqne.  Del  eú 
tica,  cuyo  timbre  sutil  le  comunicó  el  valor  de  dimi 
al  pasar  al  castellano  se  hace  -go.  Compárese  con  - 

91.  -leo,  -lea,  adj.:  armón-ico  de  armonía,  bél-i 
-ica,  catól-ico,  colér-ico,  cóm-lco,  crón-ioo,diaból-i< 
-ica,'  f  fs-ico,  gál-ico,  geométr-ico,  gótico,  aeró-ico,  1 
lfr-Ico,  mág-ico,  Maafl-ico,  melancól-ico,  metafís- 
panegír-ico, platón-ico, público,  qnimér-ico,  retór-: 
trág-ico.  Del  -icos  latino  y  del  -ixij  griego,  Ó  sea  el 
temática;  todos  términos  eruditos.- 

92.  -Id»,  -Ido.  posverbal:  acog-ida  de  acog-er, 
met-er,  aull-ido  de  aullar,  bal-ido  de  bal-ar,  beb-i< 
ca-ida,  com  ida,  corr-ida,  desped-ida,  herida,  hu-idí 
-ida,  o-idas,  part-ida,  perd-ida,  rug-ido.  salida,  sub- 
ven-ida. Es  el  participio  femenino  -da  de  temas  en 
verbal,  al  modo  que  -ada. 

33.  -Ido:  espléndido,  intrép-ido,  pláo-ido,  ráp-id 
latin  -i-dus,  ó  sea  -dus,  del  -du  euskérico,  de  verbos 
todos  términos  eruditos,  pues  al  pasar  al  castellano 
lucidus,  rabdo  =  raudo  de  rapidus. 

94.  -lento:  avar-iento  de  avaro,  sangr-iento  (e 
-iento,  hambr-iento,  mugr-iento,  sangr-iento,  sed-ii 
Del  latino  -ent-us,  del  -ent  participial. 

96.  -ige,  -la;o:  barr-iga,  esp-iga,  etc.  Variantes 
jos  latinos  y  eñskaros  conocidos. 

96.  -Ico:  canón-lgo,  clér-igo,  enem-igo,  am-igo,  c 
-ko  y  la  -i  temática. 

97.  -l|Or:  cast-ígar,  abr-igar,  fat-igar,  ¡nst-igar, ni 
paralelo  al  -icar;  todos  eruditos. 

98.  -ift-uatr:  a-mort-lguar  de  muert-o,  a-pac-iguo 
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servidu-mbre,  etc.  Del  latin  -rainem,  -n 
ó  consonantes  temáticas  que  pasan  á  o 

126.  -raen:  exa-men,  voiu-men,  etc. 

127.  «tente:  absoluta- mente,  at 
ahincada-mente,  alta-mente,  altera  a  tí' 
-mente,  arrebatada -mente,  asnal-ment 
tada-mente,  a  ten  tí  sima-mente,  atroz- 
-mente,  bizarramente,  blanda-mente, 
-mente,  casta-mente,  clara-mente,  co 
mnn-mente,  concertada-mente,  consun 
mens,  en  la  acepción  de  concepto,  int 
tos:  buena-mente  =  con  buena  intencii 
•miente,  -mi entre;  después  por  reaccioi 
En  Berreo:  «farello  de  buena  mimU  (, 
m  era-mi  entre  {Sacr.  56). 

128.  -mentó:  aditamento  de  ad 
-montura,  au-mento,  basti-mento  de  1 
excremento ,  falda-monto  ,  funda-mi 
jumento,  jura-mento,  ornamento, 
-mentó,  sacramento,  etc.  En  termine 
-men  y  tum. 

129.  miento:  aborrecí -miento  de 
za-r,  acaba-miento  de  acaba-r,  acaecí 
acogí -miento,  acometi-miento,  acomp 
cents-miento,  advert i-miento,  agradecí 
to,  alza-miento,  aparta-miento,  apea-i 
-miento,  ardi-miento,  arrenda -miento 
arrod  illa-miento,  atreví -miento,  ajuntt 
to,  conoci-mient.o,  consenti-miento,  cu 
anterior  con  la  diptongación  castellan 

130.  -no,  -■»:  brizna,  graz-n-ar, 
roz-n-ar,  ear-na,  etc.,  y  de-lez-nable,  mi 
blos  eutíkericos  de  origen  cuyo  sufijo  e 

131.  -neta:  abunda-ncia  de  abunda- 
arroga-ncia  de  arroga-ntia,  audie-nefa, 
cunsta-ncia,  cleme-ncia,  compete-ncit 
aecue-ncia,  contíne-ncia,  continge-nci; 
creencia,  difero-ncia,  dilige-ncia,  dolé 
excele-ncia,  fraga-ncía,  gana-ncia,  me: 
etcétera.  Del  abstracto  latino  -nt-ia,  de 
temáticas;  abunda-nl-em,  abunda-nt-ii 
algunos  pocos  en  los  que  se  añadió  á  t 
mercancía,  menudencia,  cansancio,  gar 

132.  -ndt,  oda:  hacic-nda,  estrne- 
furibu-ndo,  horre-ndo,  jocu-ndo.  leye- 
rubieu-ndo,  sabie-ndas,  vagabu-ndo,  va 
gerundial  -nrius,  con  las  vocales  temát 
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agente  (-tor,  -rfc),  que  con 
mentó  ó  cosa  agente;  térn 
1S5.  -tnd:  apti-tud  de  ; 
ventud,  raagní-tud,  muí  ti 
-tan,  -tut-is  abstracto;  erad 

166.  -tnra:  abertura  < 
-Jura,  conje-tura,  oontex-t 
■tura,  d  esen  vol  -  tura ,  d  es  v< 
mis-tura,  pintura,  etc.  El  1 
(Cfr.  -ura\ 

167.  oda:  barb-udo,  m 
rig-udo,  nerv-udo,  pel-udo, 
-to\  muy  usado  en  antiguo 
ti  vos.  En  Berceo  met-ud< 
(JfiX,  772),  pend-udo  (fd.  9 

168.  -uel»,  -uela:  ab- 

anz-uelo,  arroy-uelo,  bella 
-uela,  mafler-nelo,  moch-ui 
'    lo,  aeñ-uelo,  truch-uela,  vi- 
gar  -otus, 

169.  -ngo,  -neo:  a-curr 
-uco,  verd-ugo.  Y  curr-uca, 
—  -go,  con  u  temática  en  si 
pectivo  y  por  lo  mismo  alg 

170.  -alo,  ala:  capít-ul 
-ula,  flám-ula,  rót-ulo,  súm 
en  términos  eruditos;  vulga 

171.  uno:  antoj-uno  d 
cay-uno,  lob-uno,  ovej-uno, 
karo  -un:  lek-un  —  habitat; 
-nn  =  plomo;  de  simple  ad 
un  valor  mas  concreto. 

172.  -nflo:  ar-uflo,  rasg- 
tac-uño  y  tacuñar.  Del  eús 
baltz-une  =  espacio  lóbrogí 
herida,  urme-une  =  vado. 

173.  -ara:  afladid-ura,  i 
dad-ura  de  andad-a  ó  anda 

gad  ura,  calen t-ura.  catad-* 
erapuñad-ura,  entabladura 
-ura,  hermosura,  herrad-uri 
ligad-ura,  lisura,  loc-ura, 
pembrad-ura,  sepult-ura,  sí 
-tura  latino,  sustantivado  c 
halla  en  otros  temas  caslcl 


198  LA  I 

lijar,  des- baratar,  des- basta 
caecimiento,  des-calabrar.  < 
des-eaniar,  des-cender,  d«s 
-colorido,  des- comedido,  de 
-encajar,  dea-encantar,  des-t 
SO.  día-,  di-:  discantar. 
-culpa,  discurrir,  dis-form 
dis-minuir,  dis-parar,  dis  pe 
co,  dia-tingulr,  dis-traer,  dis 
di-vidir.  Prepos.  lat.  dis-,  di 

21.  e-i  e-fectuar,  e-ncacii 
piar,  e-leccion,  e-íecto,  e-le¡ 
te,  e-normo,  e-rgnir,  e-ruc 
ditos, 

22.  BU-,  em-:  em-baido 
em-bebecer,  embeber,  em 
em-bosearso,  em-botar,  o  mi 
char,  em-palar,  em-panadt 
ein-peñar,  emperador,  em-] 
der,  empreñar,  em-pujar,  < 
enarbolar,  en  arcar,  en- car 
do,  en- caminar,  en -ca misad 
cer,  en-cargar,  en-carnar,  ei 
der,  en-cerado,  en-cerrar,  ei 
ler  i  zar,  encomendar,  en-coj 
en-cuadernado,  en  cubertad 
en  demoniado,  en-derezar, 
en-frenar.  Prepos.  lat.  in-,  ii 

23.  entre-:  entre-can  o, 
ter,  entre-oir,  entre-parecer 
-tener,  entre-verado.  Prepo 

24.  epl-:  epi-grama,  epi 
eruditos. 

25.  e»-r  es-carmenar,  es-i 
cer,  es-tripaterrones,  es-tro 
vulgarmente  con  des-  por  e 

26.  ex-:  ex-amon,  ex-cei 
mentó,  ex-cuear,  ex-encion 
diente,  ox -presar,  ex-primir, 
-tra ordinario,  ex  tremo.  Pi 
ditos. 

27.  Ib-,  lm-:  im-pacienc: 
sado,  im-perfecto,  im-pertin 
tancia,  im-portunar,  im-posi 
viso,  in- acá  bable,  ín-accesil 
paz,  in-cendio,  in-cesable,  i 
•eluir,  in-cómodo,  in-compa 
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LA  LENGUA   DS  CKRVAST 

i  con  varias  circunstancias,  fór 
rotundidad.  En  un  lugar  de  i 
láusula.  Hasta  terminar,  hasta 
roía  una  oración  y  período,  d 
a  quiere  acordarme,  subordina; 
>n  principal  no  ha  mucho  tiempt 
una  sola  ó  dos  palabras,  pero 
hay  que  suplir  los  términos  c 
aleta.  Lo  cual  no  quiere  decir 
ue  no  responde  término  por  té 
tn  la  mente.  Todo  juicio  mentí 
lente  entre  dos  conceptos,  uní 
otro,  llamado  predicado:  Jua- 
ite  ve  que  el  concepto  de  venU 
;o  Juan.  Pero  al  decir  ¡ay!  eso 
mo  sujeto,  senttr  dolor  como  p; 
sola  expresión.  Al  decir  Juan 
epto  de  querer  que  venga;  y  al 
la  mente  juzga  el  querer  que ' 
mes  del  hablo,  verdaderas  clái 
?n  su  forma  fónica,  no  contien 
lacion  mental.  Al  analizar  esta 
e  referirse  á  la  proposición  co 
sujeto,  nombre,  y  ven  es  pred 
ejemplo,  en  esta  cláusula:  al  t 

iera  podemos  decir  que  toda  c 
sicion;  es  decir,  que  lógicamen 
>n  la  proposición  perfecta,  y  < 
i.  Ya  vimos  en  las  Nociones  pn 
i,  optativas,  imperativas  no  de 
ía  relación  entre  los  dos  conc 
ie  las  frases  categóricas,,  afinn 
■ebirse  esa  relación  y  en  la  fo 
frase:  El  telégrafo  es  útil.  Pero 
ncepto  de  utilidad  y  el  de  télég 
le  esa  relación  se  modifique  ei 
)  no  es  útil  ])ara  algunos;  y  en  c 
en  esta  dubitativa:  sí  sera  útil 
te  útil  es  el  telégrafo!  ó  en  esta 


■rio  menos  pudiera  dariugar  á  d 
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ot  k  vemao  a  mis  astaaos  (i¿,  au,  noj. 

algunos  adverbios  se  emplean  mucho  sustantivados  con  el  arlícu- 


2.    Los  epítetos  y  apodos  lo  requieren  por  la  misma  razón;  y 


Berbería  (L 41,  213).— tratante  en  Tetuan  (I, 41, 212).  -de  quantos  Ma- 
gos crió  Persta,  Bracmahes  la  India  (I, 47,  251).— es  mayor  que  Por- 
tugal y  que  Castilla  (I,  31, 153). 

>.  Los  propios  de  mares,  ríos  y  lagos  llevan  de.  ordinario  el  ar- 
t  alo,  no  dejándolo  nunca  los  que  de  suyo  son  adjetivos,  como  el 
I  iditerráneo,  el  Pacífico;  los  otros  pueden  á  veces  omitirlo  y  mas  en 
p  >esía:  las  dulces  aguas  del  famoso  Xanto  (I,  18,  67). — del  claro  Ter- 
■n  -donte  (id.).— del  oliuifero  Betis  (L  18,  68).— del  diuino  Genü  (Id.). 
-    os  que  en  Pisuerga  se  bañan  (Id.). 


y  en  las  tradicionales  frases  cancillerescas  el  mi  consejo,  la  mi  cám 
ra,  el  tu  nombre,  el  tu  reino:  y  la  su  muía  andariega  (1, 1, 2).— es  un  t 
criado  {I,  4, 11).— aquel  gran  su  amigo  Ambrosio  (I,  12,  36).— me  d 


donde  se  hallará  amigo  tan  discreto:  no  lo  se  yo  por  cierto,  solo 
Lotario  es  este  (I,  33,  161).— Si  esta  nuestra  desgracia  fuera  de  aque- 
llas que...  Dexate  deseo,  y  saca  tuercas  de  flaqueza  (1, 15, 55). — Essa 
es,  dizo  don  Guisote,  quando  no  pueden  mas  (1, 15,  55),  lo  que  di- 
ces.— Pero  dexemosya  esto  Sancho  (id.). — hagote  saber  Sancho,  qi  i 
es  honra  de  los  caualleros  andantes,  no  comer  en  un  mes,  y  ya  qi  > 
coman,  sea  de  aquello  que  hallaren  mas  a  mano:  y  esto  se  te  hicie  i 
cierto,  si  huuieras  leydo  tantas  historias  como  yo  (1, 11,  31  bis). — F  > 
digo  yo,  que  sea  forcoso  a  los  caualleros  andantes,  no  comer  ot  i 
cosa  sino  essas  frutas  que  dizes  (I,  10, 32).— no  solo  me  trae  por  est  i 


55).— y  con  otras  dos  hermanas,  que  no  (o  eran  mina  (I,  22, 91).— SI 
llaman,  mas  70  haré  que  no  me  lo  llamen  (1, 22,  92).— Lo  primero, 
quiero  Lotario  que  me  digas  (I,  34, 179). — nos  auia  parecido  mejor 
lo  de  enviar  por  la  barca  (1, 40,  212).— vestida  a  lo  Moro  (L  26, 100).- 
tu  le  darás  la  dote,  sin  que  ella  ío  trabaje  (II,  52, 101). — pero  en  lo  d» 
danzar  (1, 62,  239).— No  lo  entiendo,  diro  don  Quizóte  (I,  22, 90).—' 
yo  lo  entiendo  assi  (id.).— adonde  comprar  lo  que  ha  menester  (íd., 
-  Lo  mismo  pregunto  don  Quixote  (I,  22,  89).— Mirad  lo  que  dea 
Licenciado  (II,  1,  4).-  ni  procuro  que  nadie  me  tenga  por  diseretc 


ioa,  como  et,  t«-  en  to  aet  aancar  no  uoy  punwunt  \ix,  o¿,  239;. — m  ae 
embiar  por  la  barca  á  Mallorca  (I, 40, 212).— va  conforme  a  ¡o  de  Go- 
bernador (II,  36, 141}.— que  no  fue  verdad  lo  de  Ja  Infanta  Floripea,  y 
Guy  de  Borgoña:  y  lo  de  Fierabrás  (I,  49,  261). — En  la  de  que  huuo 
Cid,  no  ay  duda  (1, 49,  282).— En  lo  otro  de  la  clauija  (id.).  Lo  vale 
sencil lamente- com,  hecho  en  todos  estos  y  otros  semejantes  casos: 
■Mochos  hay  que  en  lo  insolentes  |  Fundan  solo  el  ser  valientes* 
(D.  A.  de  Mendoza),  en  la  cosa,  en  el  hecho  de  ser  valientes.— «El  He- 
raclio  presenta'  situaciones  que  sorprenden  por  lo  nuevas  é  intere- 
santes' (tí.  de  la  Roba). — «Porque  mas  no  puede  ser  |  Si  á  lo  terco  y 
lo  mujer  \  Se  le  añade  lo  andaluz*  (Salva).— en  verdad  señor,  que  en 
lo  'de  hechitero,  que  no  tuue  culpa,  en  lo  de  alcahuete,  no  lo  pude  ne- 
gar<I,  22, 91). 

ISO.  Adjetivos  neutrosson  losque  piden  por  pronombre  corres- 
pondiente lo,  eso,  etc.  Tales  son  todo,  mucho,  poco,  menos,  mas,  asaz, 
harto,  algo,  nada,  nonada,  uno,  otro,  al,  etc.,  cuyo  valor  de  cosa  in- 
dica el  género  neutro,  toda  cosa,  mucha  cosa,  poca  cosa,  como  tam- 
bién se  dice  por  todo,  mucho,  poco.  Por  lo  mismo  parecen  nombres, 
como  todo  adjetivo  neutro.  Por  los  modismos  á  que  se  prestan  y  su 
valor  ya  casi  como  adverbial,  conviene  poner  ejemplos. 

Todo:  Pero  con  todo  esto  (I,  4, 12).— y  todo  de  embidia,  porque  vee 
qne  (I,  7,  20).—  Todo  era  paz  entonces,  todo  amistad,  todo  concordia 
(1, 11,  33).— todo  ha  sido  palos,  y  mas  palo3,  puñadas,  y  mas  puñadas 
(1, 18, 66). — y  ya  que  del  todo  no  quiera  v.  m.  (1, 20, 76).— todo  se  podía 
esperar  de  (I,  28, 134).— que  no  es  todo  hazer  barbas  (I,  47,  252). — de 
acudir  de  todo  en  todo  a  (II,  18,  69).— pues  Heuaos  dixo  el  cozínero  la 
cuchara  y  iodo  (II,  20,  75). 

Mucho:  no  seria  mucho  que  (I,  6, 19). — nunca  lo  bueno  fue  mucho 
(L,  6,  20).— Que  mucho,  que  se  aaegasse  (1, 14,50).— no  hizo  mucho 
en  boluerse  loco  (I,  26,  116).— Pero  que  mucho,  si  (I,  34, 172).— y 
quando  mucho  saldré  bañada  en  mi  casta  sangre  (1, 34,  179),— muchos 
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ovejas,  mansas  es  epíteto  que  declara  la  mansedumbre,  común  á  to- 
das las  ovejas;  en  animales  bravos,  bravos  especifica  una  clase  de 
■animales,  que  lo  son,  no  siéndolo  todos.  El  epíteto  suele  preceder 
;t  l  nombre,  el  adjetivo  especificativo  suele  seguirle,  y  queda  mas  de 
relieve.  Pero  esta  ley  no  es  general,  pudiendo  invertirse,  aunque  no 
sea  mas  que  por  el  número  y  ritmo  de  la  frase,  y  mas  en  poesía. 

Epítetos  tenemos  en:  Apenas  auia  el  rubicundo  Apolo  tendido  por 
la  faz  de  la  ancha,  y  espaciosa  tierra  las  doradas  hebras  de  sus  her- 
mosos cabellos,  y  apenas  los  pequeños,  y  pintados  paxarillos  con  su» 
/¡arpadas  lenguas  auian  saludado  con  dulce,  y  meliflua  armonía  la 
venida  de  la  rosada  Aurora,  que  dexando  la  blanda  cama  del  zeloso 
inarido...  (I,  2,  4). — Las  claras  fuentes,  y  corrientes  ríos,  en  magnifica 
abundancia,  sabrosos  y  transparentes  aguas  les  ofrecían. ..{I,  11,  33). 

Especificativos:  los  conceptos  amorosos  del  alma  (I,  11,  33).— los 
«aualleros  andantes...  ley  natural...  la  edad  dorada...  un  zagal  muy 
entendido,  y  muy  enamorado.— suele  perder,  y  derramar  una  muger 
rustica  y  tonta  (II,  42,  160). — daua  sobre  un  hermoso  járdin  (II,  44, 
167).— son  hombres  hechos  y  derechos  (I,  18,  69), — tienes  el  mas  corto 
entendimiento  (I,  25, 109). — la  pena  que  mi  assendereado  coracon  pa- 
dece (1, 25, 110).— al 'pie  de  una  alta  montaña  (id.).— fin  de  toda  hu- 
mana hermosura  (id.),  —los  dexos  muchos  y  apresurados  (II,  25,  95). — 
el  viento,  que  entonces  no  soplaua,  sino  tan  manso  que  (II,  19, 73). — 
darles  dichosa  y  bien  afortunada  cima  (II,  17,  61). 

Hay  algunos  adjetivos  que  siempre  van  delante  del  nombre,  por 
llevar  ya  cierta  tendencia  á  considerarse  como  los  adverbios  que 
forman  á  modo  de  un  compuesto:  medio  pan  y  medio  queso  (IL  54, 
205);  como;  se  medio  corrió  el  capellán  (II,  1,  4).  Igualmente:  de  puro 
•molido,  el  todo  camuca,  donde  son  verdaderos  adverbios.  No  puede 
decirse  de  molido  puro,  el  camuca  todo,  ni  pan  medio. 

7éanse  ejemplos  de  epítetos  y  calificativos  notables  en  el  Quijote: 

•mbre  significativo,  alto,  sonoro  negra  orden  de  caualleria 

engos  siglos        ,  ruin  villano 

rnante  aventurero  desalmados  libros 

>lít!ua  armonía  descomulgados  libros 

as  doncellas  jayayes  desatorados 

tu  madrugador  termino  ultramarino 


cuanto  á  los  tres  pronombres  declinables,  yo,  tu,  él.  Las  demás  p 
labras  son  por  sí  acusativos,  6  mejor  dicho,  términos  directos  c  i 


cogiendo  las  reliquias  de  su  retablo  y  a  su  mono  (II,  26, 103).— Co- 
mieron aquel  día  con  don  Antonio  algunos  de  sus  amigos,  honran 
do  todos,  y  tratando  á  D.  Quixote  como  &  Cauallero  Andante  (11,8 
237). — y  a  esto  llaman  pobreza  de  espíritu  (II,  44, 166).— tripas  He 
uan  pies,  que  no  pies  &  tripas  (II,  34,  133):  para  evitar  el  equívocí 
fijando  bien  el  acusativo  ú  objeto. 

8)  Nunca  lleva  á  el  acusativo  del  impersonal  haber-.  Señor  hue¿ 
ped  ay  posada  (I,  25,  96). 

9)  Tampoco  la  llevan  de  ordinario  los  apelativos  de  oosa.  pe 
determinados  que  sean:  distintamente  vio  las  vanderas...  noto  ls 
empresas  (II,  27, 105).— quando  cortó  la  cabeca  al  Rey  Marsilio, 
destruyó  toda  su  Cauallería  (II,  27, 105).  Sin  embargo  en  Corvante 
hay  excepciones:  desbaldando  a  ¡a  balija  (I,  23, 96).— no  hemos  te 
pado  a  nadie...,  sino  «  un  coxitt,  y  a  una  muletilla  (1, 23, 99).— Emolo 
las  edades,  y  a  los  siglos  {II,  35, 136),  donde  tal  vez  hay  personiflt 
cion.  —  cosas  incitatiuas,  y  que  llaman  a  la  sed  de  dos  legx 
(II,  54,  206).  Difícilmente  se  puede  suponer  personificación  en  esl 
y  otros  casos.  Hay  que  creer  que  la  á  del  dativo  fué  empleáiidc 
para  determinar  mas,  primero  las  personas,  luego  los  animales 
aun  las  cosas,  cuando  por  cualquier  motivo  se  pretende  hacer  i 


espolear,  y  dalle  (I,  2 

dará  roma  que  aguileña  (II,  48, 180)  (suple  mujer). — y  no  gemidicos, 
y  lloramicos,  y  darle  (II,  49, 188). — un  rayo  cayfl  en  la  picota,  y  allí 
me  las  den  todas  (II,  52,  201).— donde  loa  dan  las  toman  (II,  66, 252). 
—quisieras,  tu  que  lo  diera  del  asno,  del  mentecato (II,  i).— castígame 
mi  madre,  y  yo  trompogeías  (II,  43, 162).— Peor  es  menea/ío  (1, 20, 80). 
— mas  yo  haré  que  'no  me  io  llamea,  o  me  las  pelaría  (II,  22>  92).  - 
pues  en  verdad  que  lo  yerra  r.  m.  (II,  10,  44). — aunque  tas  caigo,  no 
las  ensuzio  (II,  33, 131). 

Con  lo  no  hay  elipsis,  puesto  que  se  refiere  á  cosa,  neutro  por  to- 
dos los  géneros;  -le  en  darle  parece  dativo,  á  ello,  insistir  en  ello;  con 
la,  las  pueden  suplirse  cosa,  cosas,  y  á  veces  un  objeto  concreto  fe- 
menino. Compárese  esta  elipsis  con  la  de  las  frases  adverbiales  de 
buenas  á  primeras  (veces),  de  mentirijillas,  en  burlas  y  en  veras,  á  la 
llana  6  ala  pata  la  llana,  á  horcajadas,  d  mujeriegas,  á  buenas  ó  d  ma- 
las (palabras,  maneras,  intenciones),  en  cuclillas  (las  piernas?),  á  ojos 
vistas  (las  cosas  vistas  á  ojo,  á  ojos),  etc. 

151.  Hay  verbos  que  llevan  el  término  objetivo  tan  indispensa- 
blemente, que  resulta  como  un  verbo  compuesto  de  dignificación 
muy  distinte  del  verbo  simple.  Hacer  añicos,  por  ejemplo,  es  como 
quien  dice  un  verbo  equivalente  de  romper,  hasta  el  punto  de  que 
añicos  no  se  usa  fuera  de  este  giro,  y  que  hacer  nada  tiene  que  ver 
con  hacer  añicos.  En  este  caso  añicos  es  un  término  objetivo  especial, 
verdaderamente  completivo  del  verbo,  no  ya  complementario  extrín- 
seco del  predicado,  como  lo  es  mesa  en  Juan  hizo  añicos  la  mesa. 
Hay,  por  lo  mismo  aquí  dos  objetos  6  acusativos  si  se  quiere;  pero 
el  primero  es  mas  completivo  é  indispensable  del  verbo;  el  segund 
mas  bien  dice  relación  al  agente.  Puede  estar  en  pasiva  este  verb< 
y  el  acusativo  completivo  no  cambia  de  forma,  signe  siendo  objete 
la  mesa  fué  hecha  añicos  por  Juan.  Lo  mismo  hacer  astillas,  hacer  pt 
daeos,  hacer  aprecio,  hacer  ganas,  hacer  caso,  hacer  melindres,  hocé 
muecas,  y  otros  muchos  con  el  mismo  hacer,  6  con  dar,  poner,  tena 
etcétera:  dar  lugar  á,  dar  cuenta  de,  dar  pena,  dar  pie,  margen,  pone 
mano  á,  en,  poner  peros,  poner  coto,  tener  gusto,  pena,  etc.  (Cfr.  Dii 
cionariaj) 

Bn  vez  del  término  directo,  forman  se  verbos  parecidos  con  otrt 
términos,  es  decir  con  nombres,  adjetivos,:  que  llevan  una  ú  ota 
preposición.  Esta  es  una  fuente  inmensa  de  verbos  y  frases  idioma* 
cas,  que  solo  en  el  Diccionario  pueden  citarse.  Véanse  por  ejemplc 
voz  mano,  los  verbos  estar,  ser,  dar,  tener,  valer,  andar,  etc.  Con 
hay  muchos  verbos,  y  los  hubo  en  mayor  cantidad  antigúame!. 
acordarse  de  como  recuerdo  de,  pesarle  de,  avergonzarse  de,  temer 
dudar  de,  esperar  de. 


la  noche  (II,  34, 134).— mal  se  U 
versos  de  (II,  8, 27).— que  se  le  i 
ditos  libros  le  han  vuelto  él  jui 
quería  (II,  17,  59),  mandaba. — C 
seguís  Emperatrizes  (II,  44, 168 
camino  (1, 19,  71).—  esta  muía,  c 
73). — le  auia  tomado  un  rezio  < 
me  sabe  lo  que  como  en  mi  rin 
si  (I,  50, 189).— tu  mueres  porqi 
A  quien  sus  hazañas  le  alcancar 
Dios...  le  de  ventura  en  lides  (I, 
(I,  17,  62).— quando  nos  amanee 
uiados  de  tierra  (1, 41,  219).— e 

ria  (1, 19,  71).— passandoseme  aquel  sobresalto  primero  (I,  28,  134). 
153.  El  dativo  de  interés  es  característico  del  castellano,  que  sin 
duda  alguna  heredó  el  procedimiento  de  la  única  lengua  que  lo  em- 
plea y  de  la  cual  podía  heredarlo,  del  Eúskera.  Es  lo  mas  expresivo 
y  delicado  que  ha  podido  expresar  el  lenguaje  humano,  porque  se 
refiere  al  interés  que  una  persona  se  toma  por  otra  ó  por  un  objeto 
querido  que  le  llega  al  alma,  considerándolo  como  suyo,  como  cosa 
■  que  le  toca  y  pertenece.  Dixo  luego  al  huésped  que  le  tuuiese  mu- 
cho cuydado  de  su  cauallo  (I,  2,  6):  término  directo  es  cuydado,  indi- 
recto cauáüo,  y  de  ínteres  le.  —mas  yo  me  tengo  la  eulpa  de  todo  (I, 
5, 16):  todo  el  daño  me  interesa  solo  á  mi.— Estauaselo  con  mucho 
sossiego  mirando  don  Quixote  (I,  9,  30). — Puesto  que  me  lo  tenia 
bien  merecido  (id.).— Yo  me  tengo  en  cuydado  el  apartarme  (1, 21, 
83).— romperme  mis  cueros  y  derramarme  mi  vino  (I,  35,  184). — lla- 
madme aqui  a  mi  escudero  Sancho  (I,  44,  237).— que  sí  Sacripante  ó 
Roldan  fueran  Poetas,  que  ya  me  huuieran  xabonado  a  la  donzell 
(II,  1,  7). — y  no  casármela  vos  aora  en  essas  Cortes  (II,  5, 17). — sil 
que  me  le  pongan  (al  nombre)  un  don  encima  (TI,  5, 18);  nótense  lo 
dos  dativos  íe  y  me. — te  la  chanto  un  don  y  una  señoría  acuestas,  y  t 
la  saco  de  los  rastrojos,  y  te  la  pongo  en  toldo  y  en  peana  (II,  6, 18] 
— no  encaxar  algún  refrán  de  los  tuyos  en  tu  embazada.  Hallado  o 
le  aueis  el  encaxador,  respondió  Sancho  (I,  30,  114), — aunque  yo  ni 
me  lo  veo  (II,  35, 139). — que  tome  un  garrote,  y  que  a  garrotazo! 
comentando  por  el,  no  me  ha  de  quedar  medico  en  toda  la  insul 
(II,  47, 175):  no  se  trata  do  que  quede  médico  para  él,  para  que  le  sí 
va  de  tal,  sino  que  no  le  quede  por  ver  módico  en  toda  ia  isla,  que; 
él  no  vea  ni  uno.— que  me  viua  el  mil  an03  (I,  51,  191).— mando  qi 
íe  llamassen  al  viejo  del  báculo  (II,  45,  170).— truxeronselo  (id.). 
y  quando  no  os  me  cato,  assoma  por  acullá  encima  de  una  nube, 
sobre  un  carro  de  fuego,  otro  cauallero  amigo  suyo  (I,  31,  153): 


p  dre...  y  aun  a  Sancho  le  vinieron  desseos  {II,  49, 188). 

Ton  V,  ó  v.  ro.:  a  la  buelta  yo  le  prometo  a  v.  m.  como  quien  soy, 
d    (H,  41, 164).—  m  haze  a  vos  Ber  falso  (1, 36, 188). 
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■  Cuanto  al  empleo  simultáneo  d< 
blaré  al  tratar  de  las  oraciones  atr 

157.  En  la  combinación  de  s1 
mas  hacedero  es  atender  al  uso,  qu 
oípios  dominan:  1)  La  combinado 
no  se  emplea.  Dfoese:  como  me  lo 
dómela  (I,  24,  103);  pero  no:  me 
2)  Concurriendo  varios  sufijos  Ó  v 
antes  de  la  1."  p.,  y  cualquiera  de 
forma  ae  precede  á  todas.  Vulgare 

El  se  equivale,  fuera  del  verbo 

se  para  evitar  los  grupos  lelo,  lele 

(L  6,  17),  por  diéronfeíos.— Sancho 

por  Sancho  le  lo  (á  ella).— pidiero 

pero,  que  si   querían   agua  baral 

24,93). 

£..  De  modo  que  ae  es. dativo  de  to 

£*:  lli,  lie,  te,  ge,  variantes  ortografié 

Fuero  Juego).  En  Berceo:  «Bien  ge 

gelo  demandaua»  (id.  47),  «Porbíe: 

uidaua  orar>  (S.  D.  79).  Valdes  dic< 

sonaba  así  en  su  tiempo  {ágelo), 

te  le  lo:  «Todo  le  lo  deue  entregar» 

debió  hacer  que  lelo  sonara  Helo,  i 

mo  cambio  con  el  reflexivo  se. 

158.  La  confusión  entre  el  da 
hoy  general  y  verdaderamente  d 
fologia  solamente  fuera  de  parént 
que  por  eso  pretenda  dar  fallo  sol 
pete  al  uso:  lo,  la,  loa,  loa  son  los  t 
géneros,  los  dativos  etimológicos:  ,   .     ..,   .  .... 
La  conformidad  del  uso  con  la  etimología  ha  perseverado  en  la  ma- 
yor parte  de  las  regiones  doude  se  habla  nuestra  lengua;  pero  en 
Castilla  y  León  comenzaron  á  confundirse  los  casos,  tomándose  pri- 
mero le  como  acusativo  por  lo  masculino,  luego  lea  por  los,  final- 
mente la,  las  y  lo,  loa  por  los  dativos  le,  lea. 

Por  los  documentos  se  saca  que  no  predominó  le  por  lo  en  Casti- 
lla hasta  el  siglo  xvi,  y  la  influencia  de  la  corte  lo  ha  extendido  ■  i 
el  habla  culta  y  literaria  á  las  demás  regiones.  Les  acusativo  lo  hi  i 


•    Sod  l&a  únicas  empleadas  antiguamente),  por  ejemplo  en  Berceo. 

'    Véase  i  Cuervo  (Romanía  18118),  estudio   concienzudo,  que  ha  resumido  <  i 
•na  notas  a  la  Gramática  de  Bello. 


con  alguna  persona,  la  idea  de  consolarse,  siendo  la  de  tener  con 
quien  comunicarse,  de  modo  que  la  otra  persona  tome  parte  en  su 
aflicción,  exige  un  término  que  indique  compañía,  que  se  compa- 
ezca,  á  quien  se  comunique  la  pena,  como  lo  dice  la  misma  prepo- 
cion  en  estos  vocablos  y  en  con-solarse.  Asi  tendremos  un  término 
3  compañía,  relación  que  se  expresa  por  medio  de  la  preposición 
>»:  no  hallar  por  allí  otro  h ermitaño...  con  quien  consolarse  (I,  26, 
16).  En  esta  proposición  el  importante  no  es  el  término  objetivo, 
i  el  indirecto,  sino  el  de  compañía.  Entonces  suele  decirse  que 


En  sentido  causa):  1)  de  ins 
obra:  con  un  cabo  de  vela  que 
se  han  de  autorizar  con  ella  (1 
basten  a  declararlos  (II,  44, 
29, 144). 

2)  de  modo:  con  el  ahinco  < 
con  la  presteza  que  los  acomel 
poso  (I,  26, 119).— quica  con  et 
do  (1, 43, 232).— qued&  colgad< 
ío  (n,  30, 115). 

3)  de  término  indirecto:  y 
para  conmigo  no  uy  palabras  1 
-  dar  consigo  del  cauallo  a  ba 
17).— lleuar  consigo  (I,  4,  10). 

4)  de  concausa,  comunicac 
puede  entrar  el  de  compañía  < 

su  ygual  (II,  19,  70). — con  ocasión  da  coger  algunas  yemas  (1, 41, 214). 

Coif«r«c, 

165.     Que  conforme  a  ley  de  caualUria  (I,  2,  4).— no  ay  en  la  tie- 
rra, conforme  mi  parecer  contento  que  se  yguale  &  (I,  39, 206). 


Contra. 

1S6.  Es  el  contra  latino:  la  grande  blasfemia  que  aueys  dicho  con- 
tra tamaña  beldad  (I,  4, 13).— arremetió  con  la  lanca  baza  contra  et 
que  (I,  4,  13).~le  vio  venir  contra  el  (I,  8,  27).— quiso...  yr  contra  su 
Rey  (l,  29,  145).— lo  que  tan  conira  rosón  me  tiene  usurpado  (I,  30, 
148).— yua  contra  el  mandamiento  de  (I,  34,  172).— contra  iodos  los 
agüeros  que  en  contra  se  le  auian  mostrado  (II,  8,  28).— mandamien- 
to de  prisión  contra  un  tal  cauáüero  (I,  45,  243).— las  afrentas  que 
van  derechas  contra  la  hermosura  y  presunción  (II,  50, 188). — yo  le 
daré  a  v.  m.  una  beuida  contra  caydas,  y  molimientos  (II,  53, 104). 

De. 

(07.  Es  la  preposición  latina  de,  que  expresaba  la  relación  esp¡ 
cial  unde,  y  la  temporal  y  causal  correspondientes;  en  castellano  í 
ha  extendido  todavía  mas  su  empleo,  englobando  los  valores  de  es 
ab,  que  no  tomó  del  latin  por  ser  muy  parecidas,  y  el  valor  posesiv 
propio  ó  metafórico. 


mar  cauall 
de  aquello/ 
ar  comunn 
juzgados  [ 
Imo  perdic 
visto  esto 
a  de  perros 
uno  Fabila 
aleo  es  ant  „     .  . 

«Siempre  es  bien  apríso  qui  de  Dios  es  amado*  (S.  D.  15), 
is  e  de  caicos  era  mucho  amado*  (id.  11). 
,  la  causa  y  término  unde,  y  causa  material,  de  la  materia 
ifacto:  de  cartones  hizo  un  modo  de  media  zelada  (1, 1,  2).— 
de  madera  (I,  49,  261).— una  como  jaula,  de  palos  enreja- 
,  247).— ó  me  vista  de  oro  (I,  21,  88).— de  lueiente  piala 
>ien  fuéramos  de  piedra,  si  (I,  23,  100). — armas  llenas  de 
2).— El  Eclesiástico  que  oyó  dezir  de  gigantea,  de  follonet 
ios  cayó  en  la  cuenta  de  que  (II,  31, 120). — hállela  encan- 
uertida.  de  Princesso  en  labradora,  de  hermosa  en  fea,  de 
iablo,  de  olorosa  en  pestífera,  de  bien  hablada  en  rustica, 
a  en  brincadora,  de  lúa  en  tinieblas,  y  finalmente  de  Dnl- 
■)boso  en  una  villana  de  Sayago  (II,  32,  124).— déla  mas  me- 
»sta  la  mas  repulgada  (11,40,152). — no  te  desprecies  de 
vienes  de  labradores  (II,  42,  159).— esta  carta  es  del  señor 
r,  y  otra  que  traygo,  y  estos  corales,  son  de  mi  señora  la 
II,  50, 190):  de  parte  de.— que  del  nos  informaremos  de 
idea  que  se  nos  ofrecen  (II,  50, 191).— a  mi  de  derecho  mo 
to  tuerto  (1, 19, 73).— de  los  barbos  de  acá,  poco  o  nada  me 
149). 

la  relación  de  posesión,  y  cualidad  poseída  ó  por  poseer, 
nfundida  con  la  causa  material  exquo:  un  modo  de  ntet" 
2).— sin  acontecerle  cosa  que  (digna)  de  contar  fuesae 
mocos  de  mulos  (I,  8,  25).— ha  de  ser  cosa  muy  de  ver 
e  grande  hombre  de  componer  coplas  (1, 12,  37).—  es  m 
is  andantes,  el  dormir  en  paramos  (1, 15, 55).— no  ha  si 
»,  y  lo  es  de  contar  (I,  20,  81).— este  era  el  de  la  escop 
-de  gente  bien  nacida  es  agradecer  (I,  22,  93).— Doro: 
soreta,  y  de  gran  donayre)  (I,  30,  146). — solo  por  ser  ce 
¡0, 150).—  la  opinión  que  con  el  tenia,  deser  mentecato  { 
■  que  el  señor  S.  P.  sea  Gouernador  no  ay  que  dudar 
sea  ínsula,  o  no  (I,  50, 192).— por  ser  muy  de  cauaUe 
no  tomar  ninguno  cierto  (I,  21,  84). 
la  idea  partitiva,  especie  de  relación  posesiva:  un  hida 


tra  historia  (I,  rv).— que  Elena  no  yua  de  muy  mala  gana  (II,  71,  270). 
-de  industria  (1, 6, 19).— de  grado  (I,  21, 88).— de  coníodo  (I,  39,  202). 
—del  todo  (I,  20,  76).— de  todo  en  todo  (I,  46,  248).— de  improuiso  (I,  9F 
28). — Plisóse...  de  tníZ  coiores  (I,  31, 120),  y  otros  infinitos  adverbios  y 
frases  adverbiales. 

8)  Interpuesta  entre  el  adjetivo  Ó  el  verbo,  ó  el  nombre,  el  ad- 
verbio y  el  nombre  sirve  para  los  afectos,  deteniéndose  en  el  nom- 
bre con  mayor  ahinco,  es  giro  entera  y  exclusivamente  nuestro:  al 
traydorde  Galalon  (1, 1,2).— si  yo  por  malos  de  mis  pecados  (1,1,  3).— 
ni  v.  m.  (es)  Baldouinos,  ni...,  sino  el  honrado  hidalgo  del  señor  Qui- 
zada (I,  5, 15). — el  vomitar  del  breuaje  (I,  23,  98).— y  al  acabar  de  la 
profecía,  aleó  la  voz  (I,  46, 248). — con  este  mentecato  de  mi  amo  (II, 
13,  45). — al  limpiar  de  la  cuba  hallaron  (II,  13,  46).— demonios  de  hom- 
bres, donde  vays  (II,  29, 113).— de  padres  demasiado  de  humildes  y 
boceas  (U,  43, 162).— desdichado  de  mi  (II,  55,  209).— muchas  de  corte- 
sías... pausaron  entre  don  Aluaro,  y  don  Quixote  (H,  72,  273).— íih- 
gustiado  de  ti,  y  mal  auenturado  de  mi  (11/31, 118). — allí  fue  el  dessear 
át  Ir-  espada  de  Amadis...  el  maldezir  de  su  fortuna  (1, 43,  233). 
E  el  Cid.  «tantos  son  de  muchos,  que  non  serien  contados.  (2.498). 
9)     pon  términos  que  expresan  comparación,  por  tomarse  como 


término  unde,  6  parte:  F 

lia,  que  (I,  15,  55).— en  I 

aquel  que  seria  menester  (l,  '£¿,  Mr¿).— para  ei  quai  no  es  menester 

mas  de  buenas  f uercas  (1, 37, 198),  mas  de  (Cír.  Mas  en  el  Dice.). 

El  mayor  uso  antiguo,  que  va  perdiéndose  hoy  día,  de  esta  prepo- 
sición con  verbos  suele  referirse  al  número  8,  ó  sea  al  5  de  posesión, 
y  á  veces  al  6  ó  partitiva:  Asi  llamándolos  de  átenosos  y  traydores  (I, 
3,  9). — os  juro,  de  boluer  a  buscaros  (I,  4,  12). 

En  nuestros  clásicos  llegó  á  ser  furor  el  gusto  por  la  preposición 
de,  que  muevas  veces  es  pleonástico  y  no  se  ve  &  qué  responda:  val- 
drá la  onca  adonde  quiera,  mas  de  a  dos  reales  (I, 10,  30):  hay  tras- 
posición por  á  mas  de  dos  reales  ó  sobra  la  a,  Pero  de  se  emplea  pleo- 
násticamente  con  muchos  verbos:  Sepa  el  mundo  (si  acaso  llegare  a 
saberlo)  de  que  Camila  no  solo  guardó  la  lealtad  a  su  esposo  (1,  34, 
179). — Ella  no  sabe  de  mis  desseos,  mas  de  lo  que  ha  podido  enten- 
der de  algunas  vezes  que  desde  lexos  ha  visto  (I,  44, 238). — lo  fue  a 
poner  en  pico  a  su  señora..,  de  como  doña  Rodríguez  quedaua  en  el 
aposento  {II,  50, 189).— y  que  sera  de  ver  a  mi  padre  con  pedorreras 
(II,  50,  192). — la  silla  y  el  vinieron  al  suelo,  no  sin  verguenca  suya, 
y  de  muchas  maldiciones  que  entre  dientes  echó  (H,  30,  115).— Ania 
en  Cordoua  otro  loco  que  tenia  por  costumbre  de  traer  encima  de 
la  cabe?a  un  pedaco  de  losa  (II,  ii).— usar  de  unos  pegotes  (II,  40, 
150).— como  de  stultorum  innnitus  est  numeras  (II,  3, 13):  de  traduc- 
ción del  genitivo  latino  stultorum.  En  Berceo:  comenzó  de  volar 
(S.  Or.  40),  por  á  volar,  comenzó  a  desj)ninar  (íd.  S.  Mili.  14),  y  em- 
peso  la  mezquinielta  dar  grandes  apellidos  (fd.  139):  emplea  de  por 
á,  por,  que. 

De»de. 

IOS.    En  sentido  de  espacio;  fueronsele  a  mirar  desde  lexos  (I,  3, 
8). — los  hemos  visto  mandar  y  gouernar  el  mundo  desde  una  s¿ 
(1, 37, 199).—  a  todas...  desde  la  mayor  hasta  la  menor  (II,  40,  152). 

En  sentido  de  tiempo:  dssde  allí  á  poco  (1, 3,  9),  á  poco  después, 
como  pienso  llamarme  desde  oy  en  adelante  (1, 19, 74).— no  deue  av 
desde  aqui  al  alma  tres  horas  (I,  20,  76).— desde  luego  comencÓ  (I, ! 
103).— desde  mochacho  fuy  aficionado  a  (II,  11,  38).— dispon  dssde 
mas...  de  seys  camisas  (II,  69, 264).— estas  honras...  las  renuncio  pt 
desde  aqui  al  fin  del  mundo  (1, 11,  33). 


169.  Es  la  preposición  latina  ¡n,  que  expresaba  el  ubi  y  el 
el  primero  de  estos  valores  es  el  general  en  castellano,  por  se 
para  el  segundo  la  preposición  «.  ; 


y 
a,t 

a,  i 

liei 

as, 

,32 

la  conciencia  (I, 10,  31  bis). —se  dixo  esto ..  e» 

íerdote  (I,  12,  38).— de  no  hazer  otra  cosa...  en  m 

t,  27, 124).— en  daño  del  ventero,  y  ew  rofiia  de 

37). —  auerse  conuertido  de  jaez  en  albarda 


EKtre. 

•tter.  con  metátesis,  como  siempre  de  semper. 
icio:  algún  enano  se  pusiesse  entre  las  almenas 
a  la  gente  de  la  venta,  y  entre  elfos  el  ventero 
cezas  que  entre  sus  grandezas  tiene  (I,  6, 19).— 
an  hallado  tan  modernos  como  (I,  9, 28).  —  Entre 
s  andas  (1, 13,  44).— que  tenia  entre  ans  bracos  á 
sura  (I,  16,  59). — me  tiene  tomada  una  pierna 
üla  (I,  19,  73).— entre  unos  arboles  {I,  20,  75).- 
entre  las  ouejas,  a  la  raposa  entre  las  gallinas 

galán,  y  una  dama,  pudierase  Ileuar,  pero  en- 
%  35,  187). ■  -se  me  desliza  de  entre  la3  manos 

las  verjas  y  resquizlos  de  la  xaula  (I,  17, 61).— 
(I,  29,  143).— un  Heneo  delgado,  y  entre  el,  a  lo 

coracon  de  carne  momia  (H,  23,  88). 
po:  los  días  de  entre  semana  (1, 1, 1). — hallándo- 
la sola  Camila  (1, 34,  Vía).— entre  la  cena  dixo 
'.,  12,  40).— nos  combida  a  entremeter  alguna  vi 
«no  (H,  68,  259). 

a:  cuando  ahogó  á  Anteon  entre  los  bracos  (L, '. 
.1.— dezia  entre  si  (1, 19, 72),  para  sí.— con  sa  bai 
ca  (1, 27, 120). — que  considerasse  la  desiguale 
Ion  .Femando  (I,  28, 134),  en  comparación  de 
astumbre,  entre  los  caualleros  andantes  (l, 

entre  blanda,  y  rigurosa  (II,  1, 5).  —ha  auido 
sutes,  y  dares,  y  tomares  (TE,  74,  278). — por  ; 
rcicio  entre  gente  idiota,  y  de  poco  entendí  m  ¡i 


>s  que  dizen  (I,  5,  14).-  Aquí...  podemos  meter  las  manos 
codos  en  esto  que -llaman  auenturas  (I,  6,25). — Vuestro 
muerte  (I,  25,  112).— que  estaría  lutsta  dos  leguas  de  alli 
44).— caminaron  hasta  dos  leguas  (I,  47,-250).— venía  ana 
ie  espadas  de  hasta  veynte  y  qutdro  zagales  (II,  20,  75).— vis- 
ir hazia  ellos  hasta  seys  pastores  (1, 13,  41).-  de  la  mas  me- 
hasta  la  mas  repulgada  (II,  40, 152). 

ntído  de  tiempo:  hasta  que  por  su  esfuerzo  las  ganusse 
-las  hasta  alli  nunca  vistas  ceremonias  (I,  3,  10). — fasta  <¡m  ' 
S36  fecho  derecho  (1, 26, 120).—  hasta  que  llegassen  a  la  venta 
14).— mostró  ser  de  Ivtsla  edad  de  treynta  y  cuatro  anos 
»). 

y  de  notar  el  valor  de  casi  en  algunos  de  los  ejemplos  pro- 
no parece  sino  que  se  va  viendo  la  serie'de  zagales,  legua 
años,  antes  de  llegar  al  término:  es  el  único  caso  en  que  i 
9  la  proposición  puede  llevar  preposición. 


Par. 

Es  el  per  latino,  que  también  dio  por,  á  quien  sustituye  t 
rases  hechas  muy  antiguas,  empleadas  en  los  juramento 
5,  una  variante  de  por,  con  uno  de  sus  empleos:  Par  Di 
29, 143).— Par  diez,  señor,  yo  no  sabré  deziros  (1, 36, 188). 


Para. 

Derivada  de  per  -+■  ad  envuelve  el  valor  de  estas  dos  pr 
es  componentes,  resultando  el  de  término  final,  pero  enb 
i  á  menudo  el  camino  intermedio, 
itido  de  espacio:  se  fue  para  don  Quixote  (I,  8,  26),  hacia 

con  el  de  carrera  para  Francia  (II,  23,  87). 
itido  de  tiempo:  desde  aora^acn  entonces,  y  desde  entone 
■a  te  desmiento  (I,  23,  95).  —  para  el  día  de  san  Miguel  q 
I,  43,  231). 

itido  de  causa:  1)  Expresa  el  término,  indirecto  interesado 
ti,  como  término  final  en  cuyo  provecho  ó  daño  se  ol 
a  que  como  término  indirecto  pero  inmediato  del  obrar 
e  distingue  del  dativo:  te  doy  esto  para  tu  hermano:  ca 
do  para  las  fiestas  (I,  i,  1).  —  no  ay  para  que  perdonar  a 

6, 17).— pora  conmigo  no  ay  palabras  blandas  (I,  8,  25).- 
destas  sierras,  sino  para  Capuchino  (1, 11, 36).— paro  con  i 
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43, 168). — Por  mias  las  marco  d 
mal,  mejor  es  ser  Cauallerb  And 
noria  no  me  quisiere  dar  la  in¡ 
nada  por  discreto  (I,  33,  129}  (Cfr 
131).— una  por  una  (LT,  27, 105). 
que  mi  amo  (II,  59,  228).— son  p 
oo  reales  (II,  71,  269). 

6)  Cuanto  á:  Por  mi  doy  la 
de  Dios,  de  no  dezir  lo  que  v.  n 
— Por  mi  replico  don.  Quixote, 
(II,  31, 119). 

7)  A,  para  en  busca  de.'  entrí 
poda  (I,  45, 241).— compre  allá 
(I,  40, 211).— uno  dellos  entró  j 
boluera  por  el  (yelmo)  (I,  21,  8 
9,  31). 


176.  Es  el  secundum  latino, 
causal  de  conforme,  no  la  de 
aunque  según  se  entiende  (1, 1,  ! 
saua  deshazer  (I,  2,  4).— que  se¡ 
echó  menos,  según  salió  turb 
melancólico  (1, 22,  90).  -según 
valor  de  tanto,  tan  en  algunos  c 
adverbio,  lo  mismo  que  confort 


177.  Es  el  latino  sine  con  id< 
hojas,  y  «ti  fruto,  y  cuerpo  sin 
persona  alguna  (I,  2,  4).  -  qu?  8» 

nobleza,  sin  que  la  compres  (I, :.,  .,..„___,„  

es  v.  m.  (1, 49,  261).— o  sin  ventura  Belerma  (H,  22,  85).   En  estos  úl- 
timos ejemplos  ya  es  adverbio,  como  en  sin  falta,  sin  embargo. 


178.    Del  latino  sub  bajo:  so  pena  de  la  pena  pronunciada  (I,  i,  ti  . 
Se  dice  también  so  capa,  de  donde  a  socapa  en  Cervantes,  so  pr  ■ 

texto,  so  color. 


334  LA  LENGUA  I> 

181.  Ademas  de  estas  preposu 
merecen  recordarse  cabe,  par,  usa( 
deben  ponerse  en  olvido:  «Asi  coi 
,  jor  par  de  lo  negro,  y  la  luz  cabe  lo  < 
—.Vi  cabe  mi  nn  negrillo»  (Sta. 
•  que  estaba  cabe  el  rio*  (fd.  Funda, 
rio*  (L.  de  León,  Eglog.  3).  --qu< 
Guia,  pte.  2, 1.  2,  c.  21).— «al  progi 
c.  27).  En  el  Quijote:  sentado  á  pat 
par  de  mi  desseo  (I, 14, 46).— al  pat 
mi  hermosura  (IL  63,  246):  la  idea 
par,  junto  á. 

Como  preposiciones  se  usan  cua 
sano  (I,  4,  14),— yo  me  acuerdo  q 
y  en  el  pueblo  ande:  ande  Juan 
preposiciones  los  participios,  or¡ 
salvo,  durante,  mediante,  no  obstant 
con  nombres  sin  mediación  de  oti 
pronombres  mi,  ti,  sí,  como  las  p 
Son,  por  consiguiente,  adverbios, 
sulas  absolutas  (ablativo  absoluto) 
durante  el  dia.  También  aquende  i 
posiciones:  allende  el  mar,  aquend 
hacia:  que  luego  auia  de  dar  la 
fuessen  la  buelta  del  jardín  de  Agii 


OBSERVACIONES  ACERCA 

18*.  1.  Los  gramáticos  propo 
tido  pide  dos  complementos  de 
mismo  término,  es  necesario  expr 
término  (Bello,  1.193).  «Lo  que  d 
peca,  dicen,  contra  la  Sintaxis,  po 
que  asido  se  construye  con  á:  sienc 
que  depende  de  otra  cosa  y  está  asi 
este  régimen  y  esta  construcción  se: 
de  gramáticos  son  partos;  pero  ni ! 
el  lenguaje,  ni  es  lógico  que  siei 
Este  caso  es  análogo  al  de  la  conco 
como  allí,  aquí  la  mente  puede  ir 
mino,  y  por  elipsis  dejar  de  consi, 
siciones,  excepto  la  inmediata.  Tai 


183.  Así  como  el  caliñ 
califica  al  verbo  6  al  adjetivo,  6  al  infinitivo  ó  á  otro  adverbio.  La 
noción  del  adverbio  es  la  de  un  calificativo  que  do  se  aplica  á  un 
nombre,  á  un  objeto,  sino  que  encierra  la  calificación  indetermina- 
damente; bueno  solo  puede  decirse  de  un  individuo  concreto,  fríen 
es  esa  misma  cualidad  sin  individualizar.  De  aquí  que  los  adverbios 
no  tengan  terminaciones  nominales,  que  son  las  que  concretas  el 
tema,  ni  géneros,  ni  números:  son  casos  antiguos  de  la  declinación. 
Califica  bie»  al  verbo  en:  bien  te  puedes  llamar  dichosa  (I,  4, 12);  al 
adjetivo  en:  bien  castigados  quedauan  de  su  atreuimiento  (I,  3,  9).— 
bien  pensativo  de  oyr  los  disparates  (I,  5,  14);  al  infinitivo  en:  aque- 
llo de  querer  a  todas  bien  (1, 13, 43),  donde  querer  bien  eomo  frotar 
mal  ó  maltratar  bienestar;  á  otro  adverbio  en:  madruga  muy  de  ma~ 
nana  (I,  21, 87). 

Cuanto  á  su  forma,  los  adverbios  castellanos  unos  derivan  de  los 
latinos,  otros  son  adjetivos  neutros,  otros  se  formaron  en  España. 
Derivados  latinos  son  tanto  de  tantum,  cuanto  de  quantum,  tan  de 
tam,  cuan  de  quam,  ante  de  ante,  cerca  de  circa,  no  de  non,  si  de  sie 
y  de  si,  pues  y  pos  áejiost,  etc.  Ya  en  el  latín  vulgar  aparecen  ciertas 
combinaciones  correspondientes  á  las  castellanas,  aemagis  y  demos, 
deintro  y  dentro,  extuncce  y  estonce,  intuncce  y  entonces,  etc.  Forma- 
dos en  España  son  los  muchos  combinados  como  allí,  allá,  acá, 
apenas,  afuera,  abajo,  adetnas,  adelante,  etc.;  con  -s  como  antes,  en* 
toncos,  mientras,  quizas:  compuestos  de  -mente,  buena-mente:  mul- 
titud de  frases  adverbiales  de  veras,  á  tontas  y  á  locas,  á  pesar,  á  des- 
pecho, de  noche,  etc.;  en  fin  los  adjetivos  considerados  como  neutros, 
masculinos  en  la  forma:'  bajo,  quedo,  recio,  alto,  mucho,  harto,  poco, 
¡instante,  demasiado,  etc. 

Conviene  distinguir  bien  los  adverbios  de  las  conjunciones.  En 
la  forma  no  se  diferencian  muchas  veces,  pues  muchos  adverbios 
hacen  de  conjunciones;  hay  que  mirar  á  su  funcionamiento  en  el 
habla.  La  conjunción  no  es  un  calificativo  del  verbo,  como  lo  es  el 
adverbio.  Puede  serlo  y  lo  ea;  pero  ademas,  y  en  cuanto  conjunción, 
el  adverbio  que  hace  de  tal  solo  sirve  lógicamente  para  traba' . 
unir  las  oraciones  simples  en  otra  compuesta,  sea  paraláctica,  se 
hipotáctica.  Donde  es  adverbio  de  tugaren:  donde  estas?  Pero  t  i 
conjunción  temporal  en:  mira  donde  dejaste  el  libro,  que  equivale  i  . 
mira  el  lugar  donde  dejaste  el  libro,  proposición  compuesta  hipotác 
tica  adverbial  de  lugar,  cuyos  componentes  som  miro  el  lugar 


185  1-  Acá. 
hijo  mió  (1,4,  12 
mas  acá  del  reyni 

Con  valor  de  í 
(I,  38, 146). 

En  sentido  de 
poco  acá  (1, 19,  74 
pttes  acú  todo  ha 

2.  Acullá:  ass> 
(Cfr.  Aquí.) 

3.  A  donde,  d 
lógico  del  quo  la 
si  es  que  gusta  d 
Pero  se  emplea  t 
adonde  queda  TUi 
gos,  adonde  el  mí 
he  sido  yo,  y  he  d 
remos  en  el  doni 

4.  Ahí.  En  su 
tingui  endose  del 

movimiento,  poi  M  _  __     ,     __  a ,  r 

indica  el  lugar  presente,  y  el  lugar  indefinidamente,  con  gracia  espe- 
cial: auran  puesto  ahi  essa  inmundicia  (I,  17,  60).— He  ai  lo  que  yo 
dixe  (I,  20,  78).— y  sino  oí  está  nuestro  Licenciado,  que  lo  hará  de 
perlas  (L 31,  53).— que  anda  por  ai  en  boca  de  la  fama  (I, 37, 197).— lo 
que  comunmente  suele  dezirse  por  ay,  quando  (I,  49, 258). — ai  nos  ten- 
demos en  mitad  de  un  prado  (II,  59, 226),  en  cualquier  parte. — me  en- 
cuentro por  ai  con  algún  gigante  (1, 1,  3).— esoetuando  á  un  Bernar- 
do del  Carpió  (el  libro  de)  que  anda  por  at  (por  el  aposento)  (I, 6 
18).— mire  si  ando  yopor  ay  (en  el  libro)  (II,  59,  227).— que  de  habi- 
lidades ay  perdidas  por  ay  (en  el  mundo)  (II,  62,  242). 

5.  Allá.  Expresa  el  quo  6  dirección  en  3*  grado,  y  por  lo  roisnu 
lo  lejano:  auiendo  de  aqui  allá,  mas  de  treynta  1  egnas  (I,  31,  153).— 
Oxte  puto  alia  daros  rayo  (II,  10,  32). — Quien  v  a  allá,  que  gente? 
12, 43).— dos  leguas  mas  alia  del  Cabo  Comorin  (H,  38, 146).— Esteri] 
estil  todo  se  sale  allá  (1, 12,  37),  resulta  io  mismo,  pero  con  ciei 
despreocupación,  como  que  se  desprecia  y  aleja  la  cosa,  io  misi 
en:  allá  se  lo  aya  cada  uno  con  su  pecado  (I,  22,  93). —allá  se  lo  ayi 
con  su  pan  se  lo  coman  (I,  25.  107).— El  buen  passo,  el  regalo...  o 


i  de  los  nuestros  (I,  53,  203). 
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En  sentido  de  tiempo:  las  renuncU 
mundo  (L,  11, 33).— y  entiéndase  de  aq 
desde  aqui  le  suelto  (II,  43,  363).— P< 

(II,  59,  226). — aqui  si  que  fue  el  erizarse  los  eabeilos  (entonces) 
(II,  62,  240).— y  aqui  dio  un  suspiro,  y  le  puso  en  las  nubes  (t 
21, 84). 

En  sentido  de  causa:  y  que  por  aqui  echaría  de  ver,  que  (1, 28, 134). 
—y  por  aqui  van  discurriendo  (á  este  tenor)  (II,  2,  8). 

9.  Do,  donde:  Vete  por  do  quisieres  (I,  25, 110).  —  do  quiera  que  via 
asnos  (I,  30,  150).  —  derramar  renzillas,  y  discordia  por  doquiera  (II, 
25,  96).— ya  me  comen  por  do  mas  pecado  auia  (II,  33, 129).— se  podian 
velar  donde  quiera  (I,  3,  8).  —  e«cojm'ti<t  a  Rozmante  hásia  donde  le 
pareció  que  (I,  4,  11). — Donde  estás  señora  mia  (I,  5, 14). — esté  donde 
estuuiere  (I,  30, 147).— amanece  otro  dia  mas  de  mil  leguas  de  donde 
anocheció  (I,  31,  153).  —  donde  menos  se  piensa  se  leuanta  la  liebre 
(I,  30, 116), 

En  el  sentido  de  adonde,  con  dirección:  en  las  posadas  dio  llegamos 
(I,  43,  231).— preguntándose...  donde  yuan  (1, 13,  41). —  os  podreyspr 
donde  quisieredes  (I,  22,  94).  —  adonde  queda...  donde  quedaua  (I,  26, 
118).— que  conuiene  que  vayas  donde  pareys  entrambos  (1, 46, 248).— 
Adonde  bueno  camina  v.  m...  y  v.  m.  donde  camina?  (II,  72,  271).  Por 
de  donde:  la  Mancha,  do  según  he  sabido,  trae  v.  m.  su  principio  y 
origen  (I,  49,  260).  — no  ay  pueblo  ninguno,  donde  no  salgan  comi- 
dos, y  beuidos  (II,  54,  207). 

En  sentido  de  tiempo:  alli  se  acaba,  do  comienca  el  yerro  de  la 
cuenta  (I,  20,  79).  —  Feliciasimos...  fueron  los  tiempos,  donde  se  ech ' 
al  mundo  el  audacissimo  cauallero  (I,  28,  130).— le  cogieron  en  tien 
po,  donde  menos  las  esperaua  oyr  (I,  34,  177).— hasta  el  venidero  di¡ 
donde  todos  acompañaremos  al  (I,  37, 195).  —  tiempo  ay  de  burlar, 
tiempo  donde,  caen,  y  parecen  mal  las  burlas  (II,  9,  31).  —  la  hora  d 
cenar...  se  llego...,  donde  le  dieron  de  cenar  (II,  49, 184). 

En  sentido  de  causa,  es  un  relativo  universal  que  se  refiere  á  vi 
rias:  tan  presto  me  pone  ocasiones  delante,  donde  yo  pueda  coger  < 
fruto  de  (I,  4, 11).— Bien  aya...  el  autor  de  Tablante,  donde  se  cuenta 
los  hechos  (1, 16,  58).  —  Acaece  estar  uno  peleando...,  donde  llena  1 
peor  de  la  batalla  (I,  31, 153).  —  que  en  las  de  la  guerra,  a  donde  1 
celeridad  (I,  46,  245).  —  al  arte,  y  reglas  por  donde  pudieran  guiar. 
(I,  48,  254).— no  tenia  adobo  alguno,  por  donde  huuiesse  tomado  sal 
de  hierro  (LT,  13,  46).— veys  aqui  donde  salen  (II,  26, 100),  que.— vi 
aqui  donde  esta  buena  señora,  con  ser  Duquesa,  me  llama  ami 
(H,  50, 191).  —  yo  le  dexaré*  libre...,  donde  no  aqui  morirás  trayd 
(II,  60,  229),  sino.  —  el  Norte  de  toda  la  Cau.  And.,  donde  mas  lar) 
mente  se  contiene  (H,  61,  236).' — una  de  las  señales,  por  donde  con. 
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8.  Ayuao,  debajo:  De  Dios* 
Su  correspondiente  es  suso,  d 
ba,  yuso  =  abajo. 

9.  Bajo:  ha  visto,  y  común 

10.  Cerca:  en  un  lugar  cerca  del  suyo  (I, 1,  3).— aunque  estaua  ya 
bien  cerca  (I,  8,  23).— porgue  ya  tlegauan  cerca  loa  dos  rebaños  (L 18, 
68). —  Vienen  muy  cerca?  Tan  cerca,  que  ya  llegan  (I,  36,  187). 

En  sentido  causal  se  emplean  cerca,  acerca:  viniéndole  á  la  memo- 
ria los  consejos  de  su  huésped,  cerca  de  loe  preuenctones  (I,  3, 10).— 
alguna  obgecion  cerca  de  su  verdad  (1, 9,  29).— que  deuo  yo  de  hazer 
aora,  cerca  de  lo  que  mí  señora  me  manda  (I,  31, 153).— acerca  de  no 
querer  casarse  (I,  30, 148).— acerca  del  amor  que  v.  m.  le  tenia  (1,31, 
152).— que  acerca  del  poder  de  Dios  ninguna  cosa  es  imposible  (Q,  1, 
3).  La  idea  es  locante  á,  lo  cercano  á. 

11.  Debajo.  En  sentido  de  espacio:  debajo  de  texado  (1,9,28).— 
me  ayude  a  salir  de  de&aaro  desta  muía  (1, 19,  73).— que  suco  debaxo  de 
la  montera  (I,  28,  131).— debaxo  de  unos  naranjos  (I,  32,  157).— poner 
debaxo  de  la  tierra  su  misma  infamia  (I,  34, 178). 

En  sentido  moral  y  de  causa  vale  en  poder,  bajo  el  dominio,  etcó- 
ra,  y  excepto:  los  que  seguís,  y  militays  debaxo  de  loe  tanderas  del 
valeroso  Emperador  (I,' 18,  68).— no  todos  los  Poetas  alaban  damas, 
debaxo  de  un  nombre  que  (1, 25, 113). — y  que  las  leyes  caen  debaxo  de 
loque  son  letras  (I,  38,  200). — que  estaua  debaxo  del  dominio  de  Vene- 
cianos (I, 39,  203).— este  genero  de  escritura...  cae  debaxo  de  aquel  de 
las  fábulas  que  llaman  Milesias  (I,  47, 252).-  y  debaxo  de  su  buena  fe 
y  palabra,  le  desenjaularon  (1, 49,259).— y  debaxo  de  ser  hombre  puedo 
venir  a  ser  Papa  (I,  47,  252).— y  que  debaxo  de  ser  soldado,  at  mismo 
Rey  no  deuia  nada  (1, 51, 268). 

12.  Delante:  delante  de  la  puerta  (I,  2,  5).— pues  tan  presto  me 
pone  ocasiones  delante  (I,  4, 11).— Miente  delante  de  mi,  ruyn  villano 
(I,  4,  11).— con  el  primer  molino  que  estaua  delante  (I,  8,  23). — yua 
con  las  manos  delante  buscando  (1, 16, 58).— no  era  tan  cumplida,  que 
por  delante  le  acabasse  de  cubrir  los  muslos  (I,  35, 183). 

13.  Dentro:  poniéndole  unas  barras  por  de  dentro  (1, 1,  3).— entra- 
ron dentro  todos  (1, 6, 16). — entrar  y  poner  dentro  de  casa  á  su  amante 
(I,  34,  176).—  se  han  de  echar  dentro  de  las  talegas  (II,  14, 49). — entra 
nos  la  tierra  a  dentro  (I,  41,  223). 

En  sentido  de  tiempo:  Dentro  de  ocho  dios  os  daré  vuestra  parte 
39,  202).— que  dentro  de  hora  y  media  bolueria  (L  33, 168). 

14.  Derredor,  rededor:  comentaron  á  hazer  un  rebuelto  caracú 
derredor  de  don  Quizóte  (1, 61, 236).— ni  derredor  de  la  mesa  (1, 62, 2 
puestos  los  tres  al  rededor  della  (I,  28, 132).— hiñéronse  todos  ur 
molino  al  rededor  de  la  imagen  (1,52, 272). 
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22.  Junto:  una  pila  que  junto  n  un  pozo 
qual  (prado)  corría  un  arroyo  (I, 15,  52).  - 1 
lo  de  donde  don  Quizóte  estaua  (I,  27,  12; 
(I,  27,  126).— debaxo  del.  ombro  yzquier 
147).— le  diesse  la  posession  da  mi  reyno 
na  (I,  30.  148).— isla  que  está  junto  a  Ñaue 
daron,  y  cenaron  todo  junto  (H,  22,  85).— 
tandole  de  traydor  por  junto  (II,  27, 106). 
era  encantador  (II,  39, 149),  ademas  de.- 
descuydado  se  le  ponia  junto  (II,  ii). 

23.  Largo:  y  escriuame  largo  (1, 50, 190). 
ga  (I,  5, 16).— tres  dias,  a  lo  mas  largo  (I, 
largo  siguiendo  la  derrota  del  estrecho 
la  yegua  se  pausan»  de  largo  (II,  16,  56 
de  largo  a  largo  (I,  23,  86).— después  h 
33,  131). 

24.  Lejos:  vio  no  lexos  del  camino  (I, '. 
desde  lexos  (I,  3,  8).—  cosas  que  no  podían 
quanto  mas  de  lexos  (I,  23, 100).  En  sentic 
diesse  mostrar,  aunque  de  muy  lexos,  € 
desseo  (I,  28, 134);  y  en  el  moral:  va  muy 
226).—  está  tan  lex#s  de  serlo,  como  está  lex 
(1, 45, 240).— vaya  lexos  de  nosotros  tan  mal 
— bien  lexos  de  poder  ser  hallado  (I,  23,  96 

25.  Medio:  puede  referirse  á  lo  que  ( 
parte  respecto  del  todo  ó  á  la  mitad:  auia 
— medio  despaldado  (I,  8,  24). — abrirle  por 
gada  en  medio  del  portal  ardia  (I,  16,  58) 
de  por  medio  (1, 16, 59).— se  entró  por  medí 
— sepitso  en  medio  (I,  22,  92),  entre  los  do: 
pellan  (II,  1, 4). — medio  dormidos  (II,  1, 5).- 
mascar  (II,  13, 47).— hombre  apercibido,  t 
—quitándome  a  mi  de  por  medio  (1, 21, 79),  i 
en  medio  (II,  27, 105).— si  no  se  pusiera  en 
cho  (El,  27,  107),  intervenir.— en  medio  de  i 
está  la  mar  en  medio  (II,  64,  249),  entre.- 
(II,  66,  255). 

26.  Mitad:  como  quien  tiene  dineros  e> 
— queda  haziendo  penitencia  en  mitad  de 
arrójate  en  mitad  de  su  negro  y  encendió 
el  anima  de  en  mitad  en  mitad  de  las  carne 
artículo  forma  como  nombre  frases  adv< 
sar,  dividir),  etc. 
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12.  Cuando:  pero  si  n 
quando  en  quando  cmpin 
los  harrieros  (1, 17,  61).- 
{I.  30, 151).— y  quando  se 
yo  velo,  quando  tu  duerl 
'  13.  Donantes:  aunque 
mo  que  denantes  juraste 

14.  Despacio,  de  espac 
to  tan  despacio  que  pue 
pressas  se  miran  despacú 

15.  Después:  después  t 
que  (I,  7,  21). — como  des¡ 
sido  palos  (I,  18,  66).— d 
respetar  (1, 20,  82).-des/ 

16.  En  continente,  en¡ 
nente,  que  (I,  21,  86).— de 
incontinente  la  mauo  {II, 

17.  Entonces:  lo  que 
(I,  12,  38).  desde  entonce 
desde  entonces  para  aora 
entonces  {1, 31, 152). 

18.  Entretanto:  Y  enti 
13). — y  en  este  entretant 
(I,  23,  96). 

19.  Boy:  sobre  quanti 
y  mañana  tendrá  (1, 16,  í 
oy(I,  18,  70).— Bien  puei 
ventero  que  aquí  esta  oL 

dia  se  veen  (I,  49,  231).— Oy  dia  a  tantos  de  tal  jnes  (II,  45, 169).— oy 
por  tí,  y  maftana  por  mi  {II,  65,  252).— El  que  oy  cae,  puede  leuan- 
tarse  mañana  (id.). 

20.  Jamas:  en  el  mas  estraño  pensamiento  que  jamas  dio  loco  en 
el  mundo  (1, 1,  2),  alguna  vez. — no  me  levantaré  jamas  de  donde  es- 
toy (I,  3, 7).  — ; jamas  ella  respondió  otra  cosa,  sino  (1, 12, 38).— que  ja- 
mas en  vida  ni  en  muerte  has  de  dezir  a  nadie  (1, 23, 95).  —al  siempre 
vencedor,  y  jamas  vencido  (1, 18,  67).— y  el  mayor  defensor  suyo 
que  tendrá  jamas  (I,  58,  219),  en  todo  tiempo,  siempre.  Como  se  ve, 
significa  nunca,  y  siempre;  añadido  á  estos  dos  adverbios  los  refuer- 
za: por  entonces,  ni  por  siempre  jamas  Amen  (I,  46,  244). — porc  i 
nunca  tal  nombre,  ni  tal  Princesa,  auia  llegado  jamas  a  su  noti  i 
(1, 13,  44).  Vale  siempre  en  este  caso:  Por  jamas  alabado  (II,  35,  i:  ; 
y  nunca  en  estos  otros:  por  jamas  quisimos  admitirlas  (II,  40,  150 
que  por  jamas  un  punto  del  desdiga  (II,  12,  42).  De  adverbio  p<     • 
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primeras  dio  don  Quizóte 
ron  tantas  ansias  (I, 17, 62). 
tomó  a  su  llanto  como  de  j. 
que  el  (I,  30, 146). 

29.  Siempre:  los  pen9a 
traía  (1, 16, 58).— al  siempre 
por  tales  os  juzgué,  y  tuue  s 
persiguen  al  bnen  ingenio  ■ 
jamas  Amen  (I,  46,  244).— I 
pre  (II,  40, 152). 

30.  Talvez:  Bien  es  vert 
11,  35),  alguna  vez.— Tai  ve 
Son  los  dos  valores  de  esti 
cosa,  se  halla  otra  (I, 16, 57 
(II,  3, 12).— tal  ves  escríue  i 
si  bien  tal  vez  la  abundanci 

31.  Tarde:  que  se  va  ha 
<ü,  9,  30).— Tarde  piache  (K 

32.  Todavía:  todavía  se  t 
— El  Qual  aun  todavía  dor. 
pósito  de  (1, 13,  45). — aunq 
tas  orejas  (I,  29, 145).— Toa 
(II,  12,  40). 

33.  Yin:  porque  ya  les  a 
dos  ya  dichas  dottzellas  (I,  í 
si  ya  no  es,  que  esta  mal  fe 
ra  (1, 20, 76). — ya  que  no  mi 
de  mostrarse  astrólogo,  ya 
sin  par  Olauileño  (EL,  40, 15 
22).—  Ya  ya  te  entiendo,  S¡ 
do  (I,  45,  240):  nótese  que  i 

34.  Ves,  veces;  porqne 
los  curaese  (I,  3,  8).— que  ei 
do  ocho  de  una  vez  (I,  6,  18 
dores  (1, 7,  21).— con  no  mt 
22).— y  tal  ves  ay,  que  se 
(Cfr.  Talvez).— por  esta  vez 
discreciones  dizes  a  las  ve 
quiera  le  soltassen  trecienl 
(H,  14, 47).— era  el  carro  de 
dos  (II,  35,  136),  de  cantida 

35.  Con  tiempo,  hora,  m 
nes  se  forman  diferentes  ai 
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—La  ventura  va  guiando  n 
tan  bien,  y  mejor  me  lo  a 
sintió...  en  tal  manera  -ruejo-, 
jor  hicieras  de  llamarle  inf 
que  la  otra  vez  (X,  32,  156).- 
— o  por  mejor  desir  (H,  14,  ■ 
mejor  en  mejor  (II,  58,  234).  - 

18.  Peor:  del  mal  remo 
que  seria  peor,  hazerse  Poe 
fiemo,  j  aun  peor,  si  ay  otr 
parece  muy  peor  la  muger.. 
172).— y  eetauapeor  Sancho 
183).— peor  es  menea!  lo  (I,  - 
jada  (á,  29, 113). 

19.  Rebien:  pareciendo! 
la  merced  recebida  (1, 23,  i 

20.  Recien:  Christiano  r 
— El  amor  recien  venido  (H 
60,  231).  Siempre  por  reciei 
do  como  participio. 

21.  Recio:  arrojo  de  si  n, 
tenia  (I,  18, 69). 

22.  Respecto  de:  como  lo  es  la  punta  de  la  pirámide,  que  respeto  de 
su  bassa  6  assiento  no  es  nada  (II,  6,  21). 

23.  Quedo,  quedito:  venia  pisando  quedito  (II,  43, 179).  —que  se  es- 
tará quedo  (II,  60,  229),  donde  es  adjetivo;  á  falta  de  ejemplos  en  el 
Quijote,  véase  este  de  Lope:  Quedo,  que  be  visto  venir  |  Gente  á  lo  de 
Corte  apuesta  (El  Villano,  act.  3). 

24.  Tal:  assentosele  de  tal  triodo  en  la  imaginación,  que  (I,  1,  2).— 
en  los  libros  que  tal  le  tenían  (1, 2,  i).  — No  hará  tal  (I,  4,  11).— tal  em- 
baraco  le  causauan  la  lanca,  adarga,  etc.  (I,  4,  13).-  -tal  ves  lo  podia  su- 
ceder auentura,  que  (I,  7,  22),  quizá.— tal  es  la  enemistad  que  me  tie- 
ne (1, 8, 24).-— pienso  desgajar  otro  tronco,  tal  y  tan  bueno  como  aquel, 
que  (1, 8,  24).— Tai  piensa  que  adora  un  Ángel  (1, 11,  35),  fulano. — tai 
qual  ee,.el  cielo  me  la  dio  (I,  14, 49).— voto  a  tal  (L,  22, 94),  por  evitar 
el  nombre  de  Dios.— de  tal  manera  oyó  hablar  al  (I,  24, 102).  — en  un 
encerramiento  tal,  que  (I,  28,  133).— la  naturaleza  de  tal  piedra  (I,  33; 
165).— esta  maquina  de  disparates  de  tal  CauaUero,  y  de  tal  Escude 
(II,  2,  7).— a  una  dona  tal  (I,  5,  17).— que  es  tal  como  bueno  (EL,  13,  4* 
— con  tal  de  entender  (II,  14,  48).— el  tal  león,  cuya  deue  de  ser  la  i 
uña,  es  (II,  17,  61).— es  possible,  que  tal  ay  en  el  mundo  (H,  23,  91). 
le  auia  dicho  tal  y  tal  cosa  (II,  27, 104).— el  tal  Candilero  acabó  la  i 

y  tal  auentura  (II,  40, 151).— Oy  día  a  tantos  de  tal  mes,  y  de  tal  año 
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£t  (I,  31, 161),  mientras. — ih 
)  (I,  43,  234),  un  poquillo.- 
!64).— Rustico  aoy  pero  no  U 
tno  lo  de  menos  (II,  4, 15).— 
ptanto  (II,  14,  48).— Tanto  qu, 
•  lanío  que  sin  vuestra  pre. 
el  pafiizuelo  (1, 41, 157).— ta 
Todo:  alcancará  del  todo  la  r 
en  parte  has  seguido  (I,  34, 
tanto  la  supo  formar  el  bai 
>,  la  significación  de  ella  (I,  < 
odo  (I,  49,  259).— acudir  de 
. — respondió  el  todo  camuña 


ADVERBIOS  ! 

.  Distinguense  de  todos  los 
lolamente  al  predicado  calil 
te  habla,  expresando  su  man 
posición  subjetiva  acerca  de 
n,  negación,  duda,  y  sus  ma 
ogacion  dudosa,  etc. 
Cierto:  se  muy  cierto,  que  (I, 
3).  Con  preposición:  Por  cié 
No  por  cierto,  sino  que  (I,  25 
esto  se  te  hisiera  cierto,  si  (I 
en  lo  cierto  (I,  31, 154).—  hizo 
•no  os  dixo  lo  cierto  (I,  37, 19 
47),— tuuiesse  por  cierto  y  a 
indefinido  ó  cuantitativo  pe 
75).       ■ 

Claro:  Adiendo...  leydo  las  1 
-ver  desde  allí  o  la  clara  la  j 
j  era  menester  escriuir  una 
[,  15,  54).— y  porque  cloro  lo 
Nt,  no,  no  nada,  ant.  non,  ni 
ni  atañe  (I,  2,  5).— no  vio  la  h 
cessen  {I,  29,  145).— si  es  de  1 
■fadárá,  señora  mía  (I,  30, 14 
rmar  con  el  ai.— No,  no  Zora 
de  dar  un  Reyno,  no  que  uní 
condición,  que  (II,  4, 15). — ei 
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afirmar,  como  en  latín,  no  se  neutr 
yor  fuerza:  no  os  deue  nada  (I,  4,  11 

Hay  que  notan  1)  que  si  una  de  1 
la  acompaña  antes  del  verbo;  pero 
como  se  quiera,  con  tal  de  que  una 
gaciones  sean  palabras  de  diversos 
cosa,  nadie  de  persona,  nunca  de  ti< 
excepción  nunca  jamas,  porconser 
valor  positivo,  por  siempre  jamas  ^ 
dido  de  no  equivale  á  con:  *no  sin  § 
dalo  general»;  3)  que  hay  palabras  c 
para  exagerar  la  negación:  en  Ber 
un  cabello,  una  paia,  una  arveia,  I 
un  punto,  pisca,  dos  maravedís,  dos 
cuartos,  palabra,  etc.:  «JVbnlicelói 
(MÜ.  491),  <Toda  su  maestría  non  vt 
pepinos',  *no  le  dije  ni  esto*  (con  t 
la  uña  del  pulgar),  <no  se  detuvo  u¡ 
point,  pos  tomaran  valor  negativo. 
(LT,  50, 190).— y  esta  es  toda  la  verdi 
no  salga  un  punto  de  la  verdad  (1, 1 
míos  no  salían  un  punto  (I,  28,  133, 
paso  se  apartaua  (II,  34,  135),  el  poi 
los  que  le  mirauanhablauan  palabr 
nacidos,  nada  =  cosa  nacida  se  hici 
sonne:  sin  dar  parte  a  persona  algu 
que  persona  los  viesse  (I,  7, 22).  En  ] 
negación:  «nadi  non  crea  al>  (Sign. 
fablaban  nada>  (S.  Or.  168)  =  cosa  i 

Ejemplos  de  dos  6  mas  negación* 
vez  de  afirmar  como  en  latín:  «t  Sa: 
jares  (II,  59, 224).— el  tacto,  ni  el  alit 
gafiauan  {1, 16, 59).— aueysme  de  prt 
ta,  ni  otra  cosa,  no  interrompereys  t 
102).— negándome,  que  no  ha  anide 
Gaula,  ni  de  Grecia  (I,  49,  261).— al 
268). — no  dirás  desto  nada  a  nadie  ( 
Quevedo  cuando  dijo:  «No  quiero  i 
ciones,  y  debe  decirse  quiero  nada» 
cribe:  «Muchos  hay  que  porque  st 
lengua  latina  dos  negaciones  afirma 
en  la  lengua  castellana,  huyendo  de 
lo,  porque  si  han  de  decir  no  diga  n 


Condicional  y  dubitativo  es  en  la  frase  por  8Í  ó  por  no:  por  ei,o  j 
no  t.  m.  hinque  y  meta  la  espada  (I,  14,  51). — y  esta  bota  colgan 
del  arzón  de  la  silla,  por  ai,  o  por  no  (II,  13,  46).— pero  por  ai,  o  - 


mear  ei  v«ruu.  una  ue  enas  ws  puv  nieuiu  uw  una  paiaora  con  pre- 
posición, que  forma  frase  adverbial:  llego  a  ella  a  tiempo  que  ano- 
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menos  no  cita  otras.  En  los  ejemplos  puestos  se  ve 
todas  clases,  y  que  comunican  una  gran  soltura  y 
excepcional  á  las  descripciones.  Hoy  día,  nuestros 
irse  en  demasía  á  la  que  los  tratadistas  llaman  gra- 
ban olvidado  gran  parte  del  secreto  del  estilo  an  i- 
s  cosas  mas  de  recomendar  es  esa  libertad  y  ahor  o 
33  que  hace  tan  gallardo  el  estilo  de  Cervantes:  Sa  o 
mucha  mansedumbre,  ya  roto  el  vestido,  y  el  ros. « 
istado  del  Sol  (I,  23,  99).— Ella  puesta  loa  rodillos  ef  •' 
,  38,  145):  no  es  menester  corregir  puestas.  —  yrse    •■ 
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dos  de  (II,  52,  1 
sea  venido  la  (l 
serian  hasta  tr 
peleros  Turco: 

2.  Con  el  < 
tnímero,  multii 
bo  pueden  ir  e 
No  se  dice:  «] 
pudo  alojar»,  \ 
nadas,  de  soldi 

gente  de  la  venta,  y  entre  ellos  el  ventero...  de  vosotros,  soea  y  boxa 
canalla,  no  bago  caso  alguno.  Tirad,  llegad,  venid  (I,  3,  9). — Non  fu- 
Uays  gente  cobarde,  gente  cantina  atended  (1, 4,  13).— esta  gente  aun- 
que los  llenan  van  de  por  fuerca  (I,  22,  89).  A  pesar  de  estar  en  la 
misma  proposición  tenemos:  y  toda  la  gente  de  la  ciudad,  como  a 
campana  tañida,  venían  a  verla  (II,  64,  248).— la  chusma  hizo  la  en- 
tena con  la  misma  priessa  y  ruydo  que  la  auian  amaynado,  y  todo 
esto  callando,  como  si  no  tuuieran  voz  ni  aliento  (II,  63, 244). — Dete- 
neos, esperad,  turba  alegre  y  regocijada,  que  o»  quiero  dar  a  enten- 
der (II,  11,  39).  —Finalmente  todas  las  dueñas  le  sellaron,  y  otra  mu- 
cha gente  de  easa  le  pellizcaron  (II,  69,  264). 

Cuando  el  colectivo  está  modificado  por  un  complemento  con  de, 
que  tiene  por  término  las  personas  Ó  cosas  de  que  consta  el  con- 
junto, designadas  en  plural,  puede  hacerse  la  concordancia  en  este 
número,  aunque  el  adjetivo  ó  verbo  formen  una  misma. proposición 
con  el  singular  colectivo:  salieron  por  ella  una  infinidad  dé  granáis- 
simos  cuernos,  y  grajos  (II,  22,  84).— la  infinidad  de  dineros,  que  allí 
sin  provecho  se  gastauan  (1, 39, 205).— parecieron  una  buena  cantidad 
de  cabras  (1,23,99). — comentaron  a  entrar  por  el  jardín  adelante 
hasta  cantidad  de  doze  dueñas  (II,  38, 144). — aquel  plato  de  perdizes 
que  están  allí  asadas,  y  a  mi  parecer  bien  sazonadas,  no  rae  harán 
daño  alguno  (II,  47, 175).— que  obligo  a  que  por  entonces  ninguna 
de  los  que  escuchándole  estauan,  le  tuuiessen  porloco  {1, 37, 198). 
1  3.  Que,  quien  se  consideran  como  del  mismo  número  en  que  se 
halla  el  término  al  cual  se  refieren,  advirtiendo  que  guien  sirve 
para  los  dos  números,'para  personas  y  oosas  en  Cervantes,  lo  mismo 
que  que  (Cfr.  Proposición  relativa). 

4.  Cuando  concurren  dos  pronombres,  la  1.  ■  p.  y  la  3.*,  6  la  2  ■  y 
3.\  que  se  refieren  al  mismo  individuo,  el  verbo  puede  ir  en  ci  J- 
quiera  de  estas  personas,  y  no  solo  en  la  3.*,  como  dicen  los  grami  ti- 
cos: Yo  soy  Merlin  aquel  que  las  historias — Dizen,  que  tune  por  mí  *- 
dre  al  diablo  (11,35, 236);  pudo  decirse  también:  aquel...  que  tuvo.  -E  >n 
Quizóte  soy,  el  que  professo  socorrer,  y  ayudar  en  sus  necessidadr  i  í 
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como  se  ve  por  el  la,  lo  cual  prueb 
eordancias  nacen  de  tener  solamen 
no,  prescindiendo  de  los  demás.— 
frió  en  refrigerio,  su  desnudez  en 
on  reposar  en  olandas  y  damascos 
del  Mayordomo,  y  el  Mayordomo  ( 
(LT,  49, 183):  plural  en  la  mente,  gra 
to.— El  trage  las  barbas,  la  gordura 
dor  tenia  admirada  a  toda  la  gente 
plantas  ]  Tan  altas,  verdea,  y  tantos 
dose  con  árboles  y  concertando  con 

El  único  principio  que  aquí  rigí 
adjetivo  con  el  sujeto  mas  próxim 
mas  sujetos:  de  lo  qual  quedó  Cama 
(LT,  21, 80):  quedó  corridos,  porque 
corridos  con  valedores.— Consolado 
su  mesnada  (II,  21,  81). — con  las  q 
parcialidad  pacíficos  y  sossegados  (í< 
blas  le  impiden  el  paso  (LT,  53, 203): 
concuerda  por  atracción  con  tabla, 
si  esta  soledad,  esta  ocasión,  y  este 
que  duermen,  y  harán,  que  al  cab( 
por  referirse  á  todos  los  sujetos, 
ximo. 

Confírmase  el  principio  expuesi 
en  las  cuales  se  entrelazan  los  suje 
los  consejos,  y  compañía  del  maest 
mucho  prouecho  (I,  25, 107):  le  fue 
ximo,  compañía;  le  fueron  con  el  ma 
que  dudar,  sino  que  esta  arte,  y  exi 
aquellos,  que  los  hombres  innentai 
concierta  con  exercicio,  aquellas  co: 
ttentaron  con  ambos  en  plural. — Lf 
eos  instrumentos  casi  cegaron  y  at¡ 
los  circunstantes  (LT,  34, 134):  la  luz 
oídos;  pero  por  ser  plural  el  con ju; 
plural  indistintamente. — Desxarret 
tras,  y  el  vaso  de  las  ciencias  (II,  7, 
bro  el  vaso;  en  singular  por  no  pre 
ni  beneficio,  porque  mis  padres  no 
ron  (II,  49, 185):  enseñaron  el  oficio 
ponto  por  punto  todas  casi  las  pali 
dicho,  y  hecho  (LT,  56,  213):  palabr 


esta  fiera,  este  basilisco...  ni  los  buscará,  sentirá,  conocerá,  ni  seguí  v 
en  ninguna  manera  (1, 14, 50). 

A  veces  equivale  ni  en  el  segundo  miembro  á  la  y  del  prime- 
por  envolver  una  negación  mental:  Dlgote.de  verdad  que  tu  1 


ir'upfi,  j^uiioi  "ttiiiitmiA?  t: 
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tadas:  Tirad,  ¡lepad 
sin  ser  aborrecido., 
le  faltaron  las  pron 
'  hufanese  el  que  yo 
el  gato  al  rato,  el  r¡ 
ro  a  Sancho,  Sancb 

(I,  16,  69).— Ciérrese  la  puerta  de  la  venta,  miren  no  se  raya  nadie 
(I, 16,  60).— las  cuchilladas,  estocadas,  altibaxos,  reueses,  y  mando- 
bles, que  tirana  Corchuelo,  eran  sin  numero  (II,  19,  72).— Viome, 
requebróme,  escúchele,  enamóreme  (II,  60, 231).  Es  muy  propio  de 
las  enumeraciones,  como  se  ha  visto  por  ios  ejemplos.  Bese  la  cruz, 
tomé  los  escudos,  boluime  al  terrado,  hizimos  todos  nuestras  zale- 
mas, tornó  a  parecer  la  mano,  hize  senas  que  leeria  el  papel,  cerra- 
ron la  ventana  (I,  40,  209). — Prouoseme  todo,  faltó  fatior,  no  tune 
dineros,  vime  á  pique  de  perder  los  tragaderos:  sentenciáronme  á 
galeras  por  seys  años,  consentí;  castigo  es  de  mi  culpa,  moco  soy, 
dure  la  vida,  que  con  ella  todo  se  alcanca  (I,  22, 91). 

«OS.  A  la  parataxis  copulativa  pertenecen  las  oraciones  enume- 
rativas, que  pueden  referirse  á  cualquiera  de  los  elementos  de  la 
proposición,  enumerando  variedad  de  sujetos,  de  acciones,  de  tiem- 
pos, de  lugares.  Cada  cláusula  se  introduce :  1)  por  medio  de  una 
palabra  correlativa:  uno...,  otro...;  cerca...,  lejos...;  éste...,  aquel...;  aqttí..., 
atlí...,  etc.;  2)  Ó  por  la  repetición  de  una  misma:  parle...,  parte...;  t/a..., 
ya...;  de  ellos...,  de  ellos...;  cual...,  cual. .:f  quien...,  quien...;  tal...,  tal.j, 
ahora...,  ahora...;  ora...,  ora...;  tal  vez...,  tal  vez...;  tan  pronto...,  tan  pron- 
to...; cuando...,  cuando...;  donde...,  donde...;  3)  6  por  la  combinación  de 
los  dos  procedimientos,  echando  mano  de  varios  demostrativos 
mezclados,  repitiéndose  unos,  otros  no,  6  de  varios  adverbios  de 
lugar,  tiempo,  etc.;  4)  o  por  la  enumeración  numérica:  lo  primero 
lo  segundo...,  etc.,  procedimiento  científico  mas  bien  que  popular 
oratorio. 

Ejemplos:  y  luego  se  oyeron  por  aqui  y  por  alli,  y  por  acá  y  p 
acullá  infinitas  cornetas  y  otros  instrumentos  de  guerra  (II,  34,  13- 
— alli  sonaua  el  duro  estruendo  de  espantosa  artillería,  acullá  se  di 
parauan  infinitas  escopetas,  cerco  casi  sonauan  las  vozes  de  los  coi 
batientes,  lexos  se  reyteraúan  los  lililíes  Apárenos  (II,  34, 135).  —  i 
has  visto  tu  representar  alguna  comedia,  adonde  se  introducen  R 
yes,  Emperadores,  y  Pontífices,  Caualleros,  Damas...  Uno  haxe 
rufián,  otro  el  embustero,  este  el  mercader,  aquel  el  soldado,  oir* 
simple  discreto,  otro  el  enamorado  simple  (II,  12,  41). — y  descubi 
ron  los  rostros  todos  poblados  de  barbas  quajes  rubias,  guales 
gras,  quales  blancas,  y  quales  albarracadas  (II,  39, 149).  —  Son,  r 
pondio  Sancho,  las  dos  verdes,  las  dos  encarnadas,  las  dos  azule; 


22.  Bien...  que  (Cfr. 
tirse  dixo  (I,  31,  156).  1 

23.  Excepto:  no  peí 
aquellas  que  el  le  mi 
(II,  34,133).— todos  se 
floras  (I,  42,  226).— exa 
oqn  el  nombre  por  ser 
exceptuado,  exceptuaría 
18).— son  las  mas  herí 
(II,  58,  223).  Antiguam 
tras  consonantes  á  to 
(P.  de  Alcalá,  Arte,  c. 

24.  Salvo:  Digo  pu< 
la  santa  dignidad  del  t 
que  (I,  30,  146).— y  dig 
como  se  ve,  algo  del  v 
Pero  es  adjetivo  ya  ad 
vas  las  vidas  ó  salvo  la 

25.  Si  ya  no  (Cfr.  C 
es  que  por  esse  hilo  q: 

26.  Si  no...,  no:  que 
chupados  (II,  54,  206). 


2.  P 


K07.    Sirve  para  coi a 

por  la  proposición  precedente. 

1.  Sino.-  Y  desta  manera  deuia  de  ser  el  de  mi  señora...,  sino  que 
la  embidia...  {II,  8,  27). — Pues  el  mió  no  es  impossible,  ni  disparata- 
do, sino  el  mas  fácil,  el  mas  justo  y  el  mas  mañero,  y'breue  que 
(1, 1,  2).— Para  mi  no  es  opinión  sino  verdad  assentada  (II,  19, 72).— 
Pues  no  tenga  pena,  sino  vayase  en  hora  buena  a  su  casa,  y  (H,  7, 
23). — El  mió,  señor  rapador,  no  será  impertinente,  sino  pertenecien- 
te (II,  1,  2).— No  lo  digo  por  tanto,  sino  porque  (id.).— Porque  no  fue 
daga,  ni  pequeña,  sino  un  puñal  buydo  (LT,  23,  86).— que  no  tenían 
zelada  de  encaxe,  sino  morrión  simple  (1,1,2). — Que  ay  mas,  si* 
tomar  un  barbero  (I,  21, 88). — pero  a  ninguno  se  rindió  la  caña,  *m» 
a  mi  (I,  40,  209). 

2.  Es  graciosa  la  ponderación  familiar  no,  sino,  derivada  < 
gran  empleo  de  sitio  tras  una  frase  negativa,  como:  No  se  diga  m 
sino  (1,9,30).— no,  sino  llegaos  a  mi  condición,  que  sabrá  usar  de  d 
agradecimiento  con  alguno  (U,  4, 15}.— No  sino  estaos  en  un  ser 


mo),  y  te  le  d 

que  en  alguna  batalla  me  han  partido  por  medio  del  cuerpo  (1, 10, 
31):  me  han  partido  no  es  un  perfecto  respecto  del  momento  en  que 
se  habla,  sino  respecto  del  ver,  guando  veas,  que  e*  cosa  futura.  Ex- 
presa, pues  me  han  partido  lo  paspdo  ó  anterior  respecto  de  lo  fu- 
turo: en  la  forma  es  pretérito,  en  la  intención  es  un  futuro,  equi- 
valente á  me  habrán  partido.  Pongamos  el  subordinante  en  pre- 
térito: le  dijo  que  cuando  viese,  que  en  alguna  batalla  le  habían 
partido  por  medio  del  cuerpo.  Entre  partir  y  ver  la  relación  es  la 
misma  que  antes;  pero  ver  no  es  ya  futuro  respecto  del  momento  de 
la  enunciación,  sino  respecto  del  decir,  que  es  cosa  pasada.  Luego 
habían  partido  es  aquí  un  pluscuamperfecto  respecto  del  pasado.— 
Espérame  aqui  hasta  tres  días  no  mas,  en  los  quales  si  do  boluiere, 
puedes  boluerte.  a  nuestra  aldea  (I,  20,  75).  Aquí  puedes,  presente  en 
la  forma,  es  futuro  en  la  intención,  pues  pende  del  futuro  boluiere. 
Si  dijéramos:  sí  no  he  vuelto,  puedes...,  es  en  la  intención  pretérito, 
.  como  lo  es  no  he  vuelto. 


CAPÍTULO  I 
Hipotaxis  aaitantlva: 

9(14.  Consiste  en  que  una  proposición  haga  las  veces  de  un  sus- 
tantivo cualquiera  de  la  proposición  principal.  Hay,  por  consi- 
guiente, tantas  clases  de  subordinadas  sustantivas  cuantos  son  los 
oficios  del  sustantivo  en  una  proposición:  Vio  que  por  el  camino 
que  lleuava,  reñían  hasta  doze  hombres  a  pie  (I,  22,  89):  que...  venia» 
es  objeto  del  predicado  vio,  y  equivale  á  un  sustantivo,  vio  la  venta: 
llamaré  á  estas  subordinadas  objet iras.— Acontece  tener  un  padre  un 
hijo  feo  (I,  ii):  tener  un  padre...  es  sujeto  del  predicado  acontece,  y 
equivale  á  un  sustantivo,  su  muerte  aconteció  tal  día:  llamaré  &  estas 
subordinadas  sujetiva*.  En  el  ejemplo  de  subordinada  objetiva,  ésta 
consta  de  un  verbo  finito  y  del  relativo  que;  en  el  de  subordinada 
sujetiva,  ésta  consta  de  un  infinitivo.  Son  las  dos  maneras  de  expre- 
sarse las  subordinadas  sustantivas.  Objetiva  con  infinitivo:  yo  b 
osé  abandonar  á  la  Zorayda  (I,  41,  218);  sujetiva  con  relativo:  pi| 
era  forcoso,  que  el  tal  vencido  Cauallero  boluiesse  (1L  15, 53). — V<  f 
arrus.  dixo  Sancho  no  de  yo  un  ardite,  porque  me  digan  lo  que  r  ■; 
mi  ha  passado  {II,  25  97):  port/ue  me  digan  es  el  término  final, : 
mismo  que  por  su  mal  en:  la  venta,  que  por  su  mal  pensó  que  i 
Castillo  (1, 17, 60).  Con  infinitivo:  desuelauase por  entenderlos  (I,  i. 
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(II,  3, 13).— quantas 
salgan  mis  caualleí 
hize  oruzes  de  espa 
por  el  se  descubrir] 
quien  fueron  los  em 


3.  0 

Son  aquellas  en  qi 
principal  es  otra  pr 
cion  é  intento,  es  d 
hecho,  se  emplea  el 

Puede  expresarse 
bo  finito  acompafia> 


£83.  1.  A  que  a 
(I,  9,  31).— no  dexaré  de  andar  advertido  de  aqui  adelante,  a  ver  si 
descubre  otra  señal  (II,  44,  165). — boluia  Sancho  la  cabeca  de  q  liando 
en  quando  a  mirar  a  su  asno  (id.).— le  lleuaron  a  la  Iglesia  mayor 
a  dar  gracias  a  Dios  (II,  45, 169). — se  estimo  quedo,  con  la  cabeca  in- 
clinada sobre  el  pecho,  a  guisa  de  hombre  pensativo,  sin  alear  los 
ojos  á  mirarlos  (I,  27, 123).— Llegáronse  luego  las  otras  tres  galeras 
a  la  Capitana,  a  saber  lo  que  se  lea  ordenana  (II,  63,  244). — desseas  yr 
a  verte  con  tu  mitger  (I,  41,  216).— ella  es  monja,  o  va  a  serlo  (L  36, 
188).  En  Berceo  es  común  por  haber  de  el  haber  á:  <aule  á  pagar, 
auie  á  passar,  ouosse  el  burgués  del  pleit  á  remembrar»  (Mil.  663). 
Aunque  lleuamos  aqui  el  registro,  y  la  fe  de  las.  sentencias,  de  cada 
uno  destos  malauenturados,  no  es  tiempo  este  de  detenerles  (á  los 
galeotes)  á  sacarías,  ni  á  leellas  (I,  22,  81). 

2.  Para:  suplicó  al  Capellán  que  por  caridad  le  diesse  licencia 
para  yr  a  despedirse  de  sus  compañeros  (II,  1,  3).— las  auria  dado  a  la 
estampa:  si  amigo  para  engrandecerlas,  y  levantarlas  sobre...,  si  ene- 
migo, para  aniquilarlas,  y  ponerlas  debaxo  de  las  mas  viles  (II,  3,  9). 
— Assi  pudiera  cantar  el  romance  de  Calaínos,  que  todo  fuera-um 
para  sucedemos  bien  o  mal  en  nuestro  negocio  (II,  9, 31).— Ya  se  qu 
estoy  bueno,  y  no  aura  para  que  tornar  a  andar  estaciones  (II,  1,  4 


separarlas  de  las  domas  que  fi 


(1,  35, 185).— le  vinieron  nueuas,  que  Lotario  auia  ntuerto  (I,  35,  Wí). 
—pero  no  me  puedo  persuadir  que  esto  sea  verdad  (id.).— nos  rogí 
ron,  y  persuadieron,  que  viniessemos  con  ellos  (I,  36,  188).— Temía? 
no  huuiesse  tratado  sus  amores  con  alguna  indecencia  (II,  3, 10):-don' 
también  se  omite  que.  —"temían  que  se  les  auia  de  huyr  (I,  22,  91). 
estamos  en  duda,  si  saldrá,  o  no  (O,  4, 14).  —  hago  cuenta  que  he  h 
liado  en  el  un  tesoro  (I,  6, 18).  —  haga  cuenta  que  son. ya  paseados  i 


la 
pie 


qu 


Se 

qu 


di( 
la 
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los 
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de 
lo 


be 
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qu. 
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10).— El  que  de  mi  trata,  a  pocos  aura  contentado  (II,  3, 13). — 
!en  sé,  señor  a  lo  que  veáis  (11,65,  211).—  El  señor  don  Quísote 
)  la  Mancha  es  el  que  tenéis  delante  (II,  18,  65). —  No  pidas  de 
rado,  lo  que  puedes  tomar  por  fuerca  (I,  21,  88). — que  semejantes 
"ras  como  estas  no  son  en  loa  que  han  de  venir  a  negociar  (II,  47, 


176).— don  Quizóte,  el  que 
El  que,  la  que,  lo  que,  etc 
el  articulo:  1)  Cuando  el  qt¡ 
que  en  el  sujeto  de  las  subIi 
el  que  se  infamase  mi  docti 
ga  confuso,  el  que  dirá  el  ai 
—como  de  verse  en  punto 
repentino,  y  no  esperado  t 
el  cual,  la  cual,  lo  cual.  Este 
fuera  del  neutro  lo  que:  á  l 
que  doy  infinitas  gracias  a 
pensó  y  colérico  (II,  56,  21 
143).  Cállase  lo:  contó  lo  m 
morado  Maestresala  (II,  4 
aquella  noche,  y  de  allí  a  < 
carón  y  borraron  todos  su 
ron  en  toda  ella,  de  que  pe 
Lo  que,  y  aun  mas  elcf 
á  cualquier  objeto  y  á  uní 
del  camino  por  donde  yu 
estrella  (I,  2,  5):  que  no  se  r 
lo  contó  todo,  con  los  disp 
dicho,  que  fue  poner  mas  c 
otro  dia  hizo  (I,  5, 16):  que 
dor.  Es  el  mismo  qtte  ni 
desgracia  de  mi  señor  (I, 
pues  se  refiere  á  toda  la 
difícil  deslindar  bien  el 
recidos:  Que  le  parece...  s 
zin,  ni  la  adarga...:  desue: 
y  assi  es  ello  la  verdad:  co 
libros  de  cauallerias  que 
aora  me  acuerdo  auerle  < 
tre  si,  que  quería  hazers< 
no  se  passe  el  dia  de  ma: 
Mico...,  porgue  no  den  oca 
mi  buen  amigo  deuede  ¡ 
se  empicó  para  la  conexk 
lo  mismo  que  el  quod,  del 
las  formando  conjunción* 
que,  ya  que,  etc. 

En  el  optativo  se  calla 
pie  deseo,  mando,  y  á  fe 


rio 
ríe 


aje: 


lie  frontero  del  retablo,  y  acomodados  don  Quizóte,  Sancho,  el 
e,  y  el  primo,  en  los  mejores  lugares,  el  truzaman  comencó  ■ 
ir  (II,  25,  99).— y  puesta  la  imaginación  en  París,  y  en  su  espos 
¡onsolaua  en  su  cautiuerío  (II,  26, 100).— no  veen  aquel  Moro  qo 
landico,  y  pasito  a  -paso  puesto  el  dedo  en  la  boca  se  llega  por  ls 
aldas  de  Melisendra  (íd.). — a  quien  su  esposa  ya  vengada  del  atrt 
liento  del  enamorado  Moro...  (íd.). — en  menos  de  dos  Credos  di 
;  todo  el  retablo  en  el  suelo,  hechas  pedamos  y  desmenuzada 
as  sus  jarcias,  y  figuras,  el  Rey  Marsilio  mal  herido,  y  el  Empen 

Cario  Magno  partida  la  oorona  y  la  cabeca  en  dos  partes  (II,  2f 
i.— porque  como  el  juró  después  de  paseada  ¡a  borrasca,  jama 
i  visto  (II,  26, 102).— Hecho  pues  el  general  destrocó  del  retablí 
segóse  un  poco  don  Quizóte  (f  d.). — y  después  de  amanecido  se  vi 
ron  a  despedir  de  don  Quizóte  el  primo,  y  el  page  (II,  26,  103).- 
pazaros  y  caca  de  diuersos  géneros  eran  infinitos,  colgados  de  lo 
oles  para  que  el  ayre  los  enfriasse  (II,  20,  74). — los  quesos  pues 
como  ladrillos  enrejados  formaúan  una  muralla  (id.).— otra  qu 
,rS  de  donzellas  hermosissimas...  vestidas  todas  de  palmilla  verdi 

cabellos  parte  trancados,  y  parte  sueltos  (U,  20,  75). — vieron  qu 
daua  un  hombre  vestido  al  parecer  de  un  sayo  negro  gironad 
carmesí  a  llamas  (II,  21,  78).— El  Cura  desatentado,  y  atónito,  acu 
i  (U,  21, 80).— se  cansan  en  saber  y  aueriguar  cosas  que  desput 
tábidas,  y  aueriguadas  no  importan  un  ardite  al  entendimient 

22,  84). —  con  mano  armada,  y  formado  escuadrón  han  salid 
25, 98). 

40.  A  vecesel  adjetivo  participial  no  concuerda  con  ningún  tei 
10,  esta,  como  quien  dice,  en  la  forma  neutra,  lo  mismo  que  cu 
forma  los  tiempos  compuestos  con  haber:  he  hecho  una  celad 
»s  celadas:  lo  cual  Índica  que  de  su  empleo  en  estos  tiempos  se  i 
-analogía  sin  concordaren  el  caso  dequehablamos.  Así  meez] 
yo  aquel  pasaje:  llmpiaspues  sus  armas,  hecho  del^morrion  zela 
teto  nombre  a  su  rozin,  y  confirmándose  a  si  mismo,  se  dio  a  i 
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tender,  que  (I, 1,  3):  litnpia$  concuerda  con  armas,  confirmándose,  si 
no  es  errata  por  confirmadose,  es  gerundio,  y  hecho,  puesto  son  adje- 
tivos participiales,  á  los  cuales  parece  faltar  el  verbo  hubo,  después 
que  hubo  hecho...,  puesto,  6  hecho,  puesto  que  hubo.  De  suyo  no  falta  el 
verbo  haber,  pero  lo  probable  es  que  se  originara  esa  forma  neutra 
hecho,  puesto  de  su  empleo  con  haber  en  los  tiempos  compuestos; 
sino  hubiera  dicho  hecha  del  morrión  zelada.  Esto  mismo  se  com- 
prueba por  otros  casos,  en  que  el  sujeto  está  como  pidiendo  el  ver- 
bo haber:  visto  lo  qual  Sancho,  y  poniéndose  el  Índice  de  la  mano 
derecha  sobre  las  cejas  y  las  narizes,  estuuo  como  pensatiuo  (II,  45, 
170):  visto  concuerda  con  lo  qual,  de  modo  que  Sancho  queda  sin 
verbo,  ya  que  estuuo  viene  después  del  gerundio  y  poniéndose,  etcé- 
tera, cuya  y  introduce  otra  oración  copulativa  de  la  cual  estuuo  es 
el  verbo  y  está  tácito  el  sujeto,  por  ser  el  mismo  de  la  anterior.  La 
frase  debía  pues  decir:  visto  lo  qual  por  Sancho,  6  visto  lo  qual  que 
hubo  Sancho.  De  entrambas  tal  vez  contaminadas  resultó:  visto  lo 
qual  Sancho.  No  me  parece,  pues,  censurable,  como  le  parece  á  Be- 
llo (1.122)  la  frase:  «  Oído  á  los  reos,  y  recibidoles  la  confesión,  man- 
dó el  juez  llevarlos  á  la  cárcel»:  oído,  recibido  son  neutros,  como  he- 
cho, y  sabido  es  que  el  adjetivo  participial  puede  llevar  dativo  y 
acusativo,  sobre  todo  con  haber:  les  he  dicho,  los  he  visto.  Así  en  Gra- 
nada: <Los  cualesdespues  de  gastado  buena  parte  de  la  vida  en  ellas» 
(las  ciencias,  Simb.  4,  2, 12),  < Dicho  ya  de  la  manera  en  que  nos  ha- 
bernos de  aparejar  para  este  S.  S.,  digamos  ahora»  (Memor.  3, 8). — Que 
visto  el  leonero  ya  puesto  en  postura  a  don  Quixote  (1, 17,  62):  ha- 
biendo visto,  de  modo  que  la  corrección  de  Clemencin  y  de  la  Aca- 
demia no  es  necesaria,  como  en  visto  lo  qual  Sancho.— Visto  lo  qual 
por  el  Hidalgo  le  preguntó  (éste),  que  hazeys  hermano?  (II,  16, 57). 
— y  abriéndola,  y  leydo  para  si,  y  viendo  que  la  podia  leer  en  voz 
alta  (II,  52, 200). 

La  tendencia  á  anticipar  un  nombre  vimos  que  convertía  en  su- 
bordinada relativa  la  que  naturalmente  parece  debiera  ser  sustan- 
tiva con  que.  La  misma  tendencia  é  idéntico  caso  tenemos  en  el 
ejemplo  segundo  de  Granada,  y,  en  los  siguientes,  queoonflrman  el 
empleo  del  adjetivo  circunstancial  absoluto:  «Dejado  la  gran  seque- 
dad  que  queda,  es  una  inquietud  en  el  alma...»  (Santa  Teresa,  Vida, 
25),  en  vez  de  «dejado  que  queda  gran  sequedad»,  «dejado»  concuer- 
da no  con  «sequedad»,  sino  con  toda  la  proposición  «que  queda  gran 
sequedad»  convertida  en  relativa  por  la  anticipación  del  sustantivo. 
«Balifií,  sabido  la  poca  gente  con  que  el  Conde  se  acercaba».  (Golo- 
h k  8,  p.  328,  Amberes  1625),  donde  «sabido»  concierta  conlaproposi- 
sicion  «con  cuan  poca  gente...»,  hecha  aquí  relativa  «la  poca  gente 
^on  que...»  «Por  el  camino,  visto  las  desgracias  que  había  tenido, 
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tiempo  que  estaba  el  baño 
209). — a  noray  tiempo  qu 

11.  Ahora...,  cuando: 
tal,  que  a  pesar  de  tu  mu¡ 
110). 

12.  Ahora...,  que:  aort 
Aora  que  dexé  robar  mi  a 

13.  Luego...,  atando: 
espacio,  la  llamó,  y  manr 

14.  Ya  que:  Ya  que  es 
(I,  47, 63). — y  ya  que  cont 
(1, 10, 31  bis):  es  mas  bien 

15.  Luego  que,  desde  q 
bren  (act.  1,  p.  8). 

16.  Después  que:  dos 
garon  (II,  19, 110).  —  de», 
leuantarse  (1, 4, 14).  —  m 
das  después  que  es  Gouei 

17.  Antes  que:  de  míe 
liessémos  de  casa  (II,  26, 
mudo  antes  que  me  ntuei 
tare  yo  mascando  barro 
tesinas...  me  dixo  (II,  23, 
con  el,  le  dize,  que  (I,  40 
Iexos  de  poder  ser  hallai 

18.  Cada  y  cuando  qu 
del  regalarse,  cada  y  qua 
do,  quando  muchacho  qi 
jaua  (H,  27, 107).— me  lo 
(II,  35,  139).  —  bo  tengo 
quando  que  quisiere!'  (II, 

19.  Hasta  que:  pidien 
que  yo  os  lo  dixesse  (II, 
(H,  27, 106).— sin  empres 
ganasse  (I,  2,  -i).— hasta  q 
la  huuiesse  fecho  derecho 
tad,  hasta  que  fuessen  toa 

20.  Como:  y  como  el  si 
pilco  al  Capellán,  que  (I 
del  Bachiller  Carrasco,  c< 
como  don  Quixote  le  vio  1 
nouia,  dizo  (II,  21,  78).  - 
aquella  suerte...  llenas  de 


ñor  don  Qttian 
la  orden  de  (I 
parecen  mal  l 
le  dieron  de  a 
si  e  a  se  que  {I, 
honrosa  cosa  ¡ 

30.  Aquí... 
aqui  donde  so 

31.  Aqui... 
el  jardín  quat 

32.  Aqui... 
mismo  ahí...,: 

33.  La  pal 
a)    A  puntt 

(1,27,118).-. 
to  (1, 43,  229). 
los  dexS  dort» 

fl)  A  ¿un  p 
todo  a  un  put 

t)  En  un  i 
comienca  la  < 
ba,  y  concluj 

i)  Desde  e, 
el  coraron  (I 
entró  su  coym 

«)  En  pun 
mar  en  tan  n 
puntos  (tales) 
ración. — Aor 
mudarme  de ; 
to  que  lo  hago 
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minal  exprés 
pal:  con  ni  tic 
pre  do  la  mai 
andado  (I,  41 
y  no  de  espo: 
hija  al  razio, 
t¡.i mentó,  y  to 
cama  (II,  74, ! 


«56.  1.  Segt 
un  Reyno,  segu 
según  me  parea 
gun  vos  desis  gv 
14,50).— Par  di 
traer,  aon  ricos 
naypes,  que  po 
Cario  Magno,  e 
dixo  Durandari 
saua  que  hazia  < 
pensaaa  deekaei 
don  Quixote,  si 
dio  palabra,  se< 
gio  en  su  imag 

2.  En  que:  c 
pues  no  está  en 
153).— Esta  señí 
tar  cctutiua  en  a 
compañeros  nu* 

3.  Como  que 
ua  (T,  3, 10)  (Cí 

4.  Con  que: 
LuBcinda  era  a¡ 
darme  a  entenc 

5.  Sin  que:  i 
sus  armas  (I,  2, 
me  simas  en  na 
domo  (I,  40, 209 
93).— y  todo  es 
bir...,  sin  quep 

6.  De  que:  q 
aiuian  de  llouer 

7.  A  que:  Ei 

8.  Sobre  qut 

9.  A  meuud 
ría  el  papel  (I, 
las  Oraciones  s 


go.  De  a 
expresi 
por  cuíh 

14.  ( 
veys,  ro 
ge  era  q 
qual  dic 
(I, 13,  4! 
qualDü 

15.  5 
4):  tal,  c 
tes  en  n 
enemiet 
dente,  < 
— Tales 
acabo  d 
4,  11):  tí 
91):  tal  i 
embara 

16.  1 
que  {I, : 
encerra- 
28,133) 
de  algu 
como  el 
como  Si 
buenos  i 
<n,  55,  : 

17.  ( 
ceder1  ai 
me  una 
de  medv, 
parar  t 
(I,  28,  1 
otro  co! 
no  son  i 
ana  gui 
cosas  qi 
pantadc 
blancas 
de  la  ca 
masque 
trambo: 


Es  de  notar  el  empleo  de 
taredes,  mas  presto  acaban! 
trae  mas  podridas  son,  mejí 
os  detenéis,  mas  aumentáis 

2.  Cuanto,  cuan.  Como  ¡ 
en  mi  Corte  están  (I,  21, 86). 
quantos  magos  crió  Persia,  1 
la  inmortalidad  (I,  47,  261): 
neutro:  imitando  en  quanto 
tanto,  en  cuanto  podía.— 
quanto  enamorados  (I,  34, 1' 
tas.— no  es  una  mnger  mas 
(I,  33,  162):  durante  tanto 
en  ti  en  des  se  (en  tanto)  en  qu 
nistrar  la  justicia  (I,  50, 264 
tanto)  en  quanto  a  verdad  ( 
dómente  puede  (II,  23,  90): 
mente  puede. 

3.  Tanto,  tan.  Como  adjetivo:  que  no  eran  tantos  (i,  4, 11),  como 
los  calculados.— como  ellas  no  fueran  tantas  (como  eso),  fueran  mas 
estimadas  (I,  6t  19).  Como  adverbio:  No  se  enoje  v.  m...  que  no  lo 
dixe por  tanto  (I,  20,  71),  como  para  que  se  enoje,  ó  como  v.m. pien- 
sa.—que  se  suele  estimar  en  otro  tanto  (I,  26,  111),  cnanto  eso. — Ano 
no  cala  yo  en  tanto  (I,  29,  144),  como  eso.— Tanto  que  mejor  (H,  30, 
116);  es  eso  cuanto,  cualquier  cosa,  6  lo  pensado.— le  traía  otro  pre- 
sente que  valia  mas  de  tanto  (II,  50,  191),  que  el  precio  ordinario 
— Que  como  ion  señor  (como  era)deuia  de  oler  a  (1, 47,  249).— que  ye 
pienso  acompañar  a  mi  señor  en  tan  largo  viage  (II,  40, 151),  como  ese. 

4.  Tanto...,  que:  pero  no  apoques  tu  animo  tanto,  que  {l,  7,23).— 
antes  es  tunta,  y  tal  la  vigilancia,  que  (1, 12, 40).— hasta  tanto  que  o* 
cumpla  el  don  prometido  (I,  30, 146),  de  tiempo. — le  dbco  tantas  dt 
cosas  que  no  ay  moa  que.  oyr  (I,  32,  158). — Rustico  soy  pero  no  tanto. 
que  no  entienda  (I,  50, 266). — Sí  soys  amigo,  y  tanto  que  (I,  40, 151).— 
y  lia  llegado  a  tanto  la  desgracia  desta  burla,  que  muchas  vesos...  han 
salido  contra  loe  burladores  los  burlados  (II,  25, 96). — menudearon  so- 
bre don  Quísote  Aventuras  tantas,  que  no  se  dauan  uagar  unas  o 
otras  (II,  58,  218). 

5.  Tanto...,  como:  que  tanta  alma  tengo  yo  como  otro,  y  tanto  cu 
po  como  el  que  mas  (I,  50,  205).—  Tanto  es  lo  denlas  como  lo  de  me* 
(II,  4,  15).— responder  a  ionio  infinidad  de  memoriales  impertine 
tes,  como  cada  dia  le  dan  (II,  6, 19).— y  van  a  la  Iglesia  con  tanta  tr 
tasia,  como  si  fuessen  las  mesmas  Reynas  (II,  50, 191). 

6.  Tan...,  que:  tan  corta  y  sucintamente,  que  (I,  16,  58).— y  es  e 


a  ser  mas  christia 
a  Sancho  en  el  oai 
—aura  mas  que  Oí 

Con  la  conjuncí 
términos,  como  s: 

extracción,  ablativo,  los  términos  toman  otra  posición,  el  que  lleva 
de  parece  contener  mayor  cantidad,  de  la  cual  se  saca  lo  que  basta 
para  contrapesar  al  otro.  Es  una  representación  espacial,  en  la  que 
ya  no  hay  paralelismo  en  las  dos  ideas,  sino  contraposición  del  mas- 
ai  menos,  por  eso  suele  emplearse  de  con  los  numerales  cardinales, 
colectivos,  partitivos  y  múltiplos,  siendo  afirmativa  la  oración;  si  es 
negativa  pueden  en  estos  casos  emplearse  de  y  que,  y  nunca  puede 
emplearse  de  con  ser  ó  parecer,  que  incluyen  idea  de  igualdad. 

No  tiene  v.  m.  mas  de  dos  muelas,  y  media  (I,  18,  70):  el  término 
indica  que  las  muelas  son  mas  de  suyo,  pero  que  de  ellas  las  que  tie- 
ne son  una  parte  del  todo.  La  subordinada  se  refiere  aqui  al  objeto 
de  la  principal,  del  predicado  tener.  Por  ser  negativa  puede  decirse: 
no  tiene  v.  m.  mas  que  ios  muelas  y  media.  Que  está  poco  mas  de 
cien  jornadas  mas  acá  del  reyno  de  (I,  29, 145):  que  no  esta  el  reino- 
de.  La  comparación  versa  sobre  un  adverbio  de  lugar:  mas  hermosa, 
mas  acá,  mas  hermosamente:  la  subordinada  lo  es,  pues,  del  adverbio 
ó  circunstancia  de  lugar  del  predicado  de  la  principal  está.  Que  no 
queremos  mas  de  dar  ceuada  a  nuestras  caualgaduras,  y  passar  ade-| 
lauto  (I,  43,  234):  la  subordinada  se  refiere  al  objeto  de  la  principal,    - 
de  querer,  y  es  una  proposición  infinitiva.  Sábete  Sancho,  que  no  es     1 
un  hombre  mas  que  (lo  es)  otro,  sino  haze  mas  que  (haze)  otro  (I,  18,     ' 
69):  entre  paréntesis  van  los  elementos  subentendidos,  para  que  seH 
vea  que  el  mas  siempre  forma  proposiciones  subordinadas.  Mas  queM 
moa  de  son  expresiones  relativas,  y  por  consiguiente  piden  un   tér-¥ 
mino  correlativo:  la  comparación  se  establece  entre  dos  proposicio-1 
nes,  una  subordinante,  otra  subordinada,  como  término  de  la  coro-I 
paracion  de  algún  elemento  de  la  principal.  Comparación  respecto! 
de  la  circunstancia  de  tiempo:  preguntó  a  Sancho,  que  que  le  auial 
mouido  a  llamarle  el  cauallero  de  la  triste  figura,  mas  entonces  gwM 
nunca.3  (1, 19,  74).  Respecto  del  sustantivo  predicativo:  que  mas  pa- 
recían ruynas  de  edificios  que  casas  (I,  20,  8b).  Respecto  del  sujeto: 
Mas  vale  salto  de  mata,  que  ruego  de  hombres  buenos  (I,  21,  88).  Cálla- 
se el  término  de  la  comparación,  del  que  antes  se  ha  hablado:  M¡ 
fue  perder  el  asno  (I,  25, 111).  Respecto  del  objeto:  ya  se  que  lo   m 
que  el  hizo,  fue  rezar  (I,  26, 116).  Respecto  del  complemento  prec 
cativo:  era  una  de  las  mas  regaladas  hijas  que  padres  jamas  reg&l 
ron  (1, 28, 133).— Aura  mas  que  cargar  con  ellos,  y...V  (1, 29, 143). — q 
mas  auia  sido  la  locura  y  confianza  de  Anselmo,  que  su  poca  fidr 


del  hijo  ( 
que  Ínter 
después  i 
viviente 
pósito  en 
be,  por  1( 

Con  pa 
blos  y  fn 
precisas . 
de  Covar 
se  el  vale 
con  la  tr¡ 
emplea.  1 
á  los  que 
netracioii 
ñera  coli 
Corvante: 
invencioi 
te,  no  áifj 
llamó  á  i 
en  mi  opi 
mas  gráfi  i 
mayor  po 
te.  Pues,  3 
Cuatro  ei 
Goya. 

Honesti 
temblar  f 
vergonza 
á  las  cosa 
ricos  anti 
eu  unos  L 
tandas  y 
plea  voce 
de  vérdul 


usadísiim 
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expresioi 


'4). 
■«< 
ven 
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optatÍTC 
vero:  vil 
pariente 
me  diga 
rar  el  G 
flores  (I 
200).-P 
no...,  coi 

El  mis 
interrog 
cual:  Pu 
tan  grai 
bero,  de 

Como 
tador,  p 
v.  xa.  los 
13,45).- 
lleros  A 
como  es 
que  dizc 
rado  yo 

La  coi 
tica,  pai 
te  quiei 
lo  que  s 
viesse  y 
9).— y  es 
el  hamp 
deputa, 
y  como  i 
tas  gana 
pues  qui 
ro,  quiei 
(11,31,1 
llana,  y 
chica,  p! 
del  bart 
192).- 1 

En  la 
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carta  sobre  aquel  costal  {I,  30, 151);  indirecta:  Dixole  también,  que  en 
aquel  su  castillo  no  auia  capilla  alguna  (I,  3, 8).  La  primera  conver- 
tida en  indirecta  serfa:,«Ydixome'que  pusiese  la  carta  sobre  nn  cos- 
tal»; la  segunda  convertida  en  directa:  «Dixole  también,  en  este  cas- 
tillo no  hay  capilla  alguna».  En  el  estilo  narrativo  se  emplea  gene- 
ralmente la  directa,  porque  presenta  el  diálogo  como  si  se  verificase 
actualmente;  la  indirecta,  cuando  llega  algún  personaje  y  cuenta 
brevemente  otra  conversación  ajena  á  la  de  la  narración  principal. 
j  Con  los  verbos  decir,  etc.,  se  introduce  la  indirecta  por  la  oración 
,'  objetiva:  dixole...  que...  no  auia  copula,  dixole  no  atter  capilla.  En  la 
.  directa  los  interlocutores  se  indican  en  paréntesis,  duro  don  Quix-ote, 
etcétera;  hoy  cuando  no  hay  lugar  á  confusión  se  omiten  estos  parén- 
tesis, á  veces  en  todo  el  diálogo  y  aun  en  toda  la  novela.  En  el  indi- 
recto las  interrogativas  se  hacen,  como  vimos,  objetivas,  las  impe- 
rativas van  en  subjuntivo:  dixome; poned,  dixome  quepusies&e. 


4.  Elipsis. 

»7S.    Las  oraciones  lógicamente  completas,  como  las  hemos  ana- 
lizado, raras  veces  se  emplean  en  el  habla,  y  ni  aun  en  los  escritos, 
por  mas  que  el  lenguaje  de  éstos  tenga  que.  suplir  con  palabras  lo 
que  á  menudo  se  expresa  en  la  conversación  tan  solo  por  el  gesto, 
la  fisonomía  y  la  entonación  de  la  voz.  En  el  habla  ordinaria  se  omi- 
te toda  clase  de  palabras,  que  pueden  subentenderse  por  el  asunto, 
las  circunstancias  de  toda  clase,  el  gesto,  etc.  No!  es  una  proposición 
condensad»  que  encierra  en  labios  del  que  niega  toda  la  larga  sú- 
plica del  que  pide.  Basta  efectivamente  el  adverbio  para  dar  califi- 
cación á  toda  esa  larga  siíplica.  Yo!  responde  á  una  larga  pregunta 
acerca  de  un  sujeto.  Pues?  sirvo  para  preguntar  el  porque  de  lo  que 
se  acaba  de  oir  en  boca  de  otro.  Qué?  6  el  qué;  cuándo,  dónde,  etcéte- 
ra, allí,  ayer,  etc.,  equivalen  á  otras  tantas  preguntas  y  respuesta! 
El  verbo,  lo  mas  esencial  del  habla,  y  sin  el  cual  las  demás  palabra 
nada  significan,  se  omite  en  estos  y  otros  infinitos  casos.  Pero  s 
subentiende;  de  otra  manera  no  habría  proposición.  Los  pronom 
bres,  los  advorMos,  los  nombres  con  preposición  son  las  palabra 
que  mas  se  emplean  aisladas  como  proposiciones  condensadas.  Per 
el  estudio  de  h  hraquiologia  pertenece  al  del  estilo  y  á  la  Retóric 
No  me  cansaré  de  encarecer  la  elipsis  como   uno  de  los  resortes 
que  Cervantes  <¡<  be  la  elegancia  de  su  estilo.  Nótese  el  empleo  ■ 
las  frases  libre-  adverbiales  sin  preposición,  en  las  que  algunos  ! 
supondrían  omitirlas  por  elipsis  á  modo  de  licencia;  en  la  propc 
cion  compuestn  responden  á  esas  frases  el  gerundio  absoluto,  qu< 


Reticencia:  Ya  os  he  dicho  hermano,  que  no  me  mentoys,  ni  f 
pienso  mas  esso  de  los  batanes,  que  voto,  y  no  digo  mas,  qne  os  I 
tanee  el  alma. —donde  se  puede  sufrir,  que  un  eauallero  andaí 
tan  famoso  como  v.  rn.,  se  buelua  loco,  sin  qne,  ni  para  que,  * 
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muera,  muera  el  pobre  Basili 
CanaHeros,  aqui  es  menester  mi 
sos  bracos  (I,  7, 20).— A  señor  i 
es  aquel  que  (II,  1, 4). 

Repítese  la  palabra  6  la  frt 
figuras  en  su  colocación:  No  le 
digo  esso  que  dezis,  sino  ambí 
duermes?  Duermes  amigo  Sanch 
agua,  hijo  no  la  beuas,  que  te  r 
Camila  se  rindió  (I,  34, 172).  -E 
aea¿¿  de  oyr  semejantes  razones 

Repítese  por  la  vehemencia  c 
cláusulas;  Tenganse  todos,  tod\ 
oyganme  todos,  si  todos  quieren 
Emperador  de  Trapisonda,  tani 
fren,  tanto...  (I,  49,  260).— Este 
Roca,  este  brauo,  este  galán,  est 
graue  Eclesiástico,  destos  que  ) 
destos  que  como  no  nacen  Princ 
ren...:  destos  que...:  destos  tales 
Cauallero  he  de  morir  (II,  32,  1' 
esto  obra,  sí  el  que  (¡esto  trata 
(II,  32,  121).  -Perseguido  me  hat 
siguen,  y  encantadores  me  perse 
dixo,  Sancho  lo  hizo,  Sancho  toi 
fuesse  algún  quien  quiera  (II,  3! 
tro  mesmo;  la  misma  figura,  el 
la  mesma  efigie,  la  peepectiua  ■ 
co  (II,  14,  51). 

Repítese  la  raíz  ó  tema  en  dis 
pero  que  tienen  idéntico  sonso 
temas,  á  menudo  con  equívocí 
mentirás  en  ello:  y  desde  aora  j 
aora  te  desmiento,  v  digo  que  m 
lo  pensares,  o  lo  dixeres  (I,  23, ! 
te  a  la  santa  Hermandad,  que  di 
las  doze  Tribus  de  Israel,  yak 
lux,  y  aun  a  todos  los  hermano* 
do  (id.). — no  hazia  sino  mirarle 
arriba  á  baxo  (1, 24,  102).— es  in 
plirlo  (I,  22,  94).— mira  lo  que 
lo  tengo,  que  (Ó,  31, 119).— y  la 
en  su  boca  (II,  54,  206). — aquel 


•ww 


guas  ó  inexplicables 
racon  qué  no  quiebrí 
ticos  términos  por  e 
que  hacer  resaltar  se 
rran  todo  el  sentido: 
ordinario  pide:  lo  qu 
zon-  El  primer  que  sí 
ragon.  Hay  prolepsis 
relativo  y  para  el  ñu 
Otro  antiquísimo  refi 
da  vale  perdida  en  E 
dad  ya  para  el  tiemp 
viejas  tras  el  huego,  a 
can  las  frases:  campo 
mas  tomar,  donde  se 
libros  que  leer,  pan  qu 
bre  ae  ponen  igualmt 
otras  frases:  se  han  d 
—La  verdad  que  diga 
— por  feas  que  sean» 
tas  en  la  cuenta  (I,  7, 
en  las  vulgarísimas: 
digamos»,  «de  estén 
«masque  hubiera*,* 
que  fueron,  concluido 
Ee  linda  cosa  esper 
ñando  seluas,  pisand 
tas,  a  toda  discreck 
uedi  (I.  52,  274).  Es 
diablo,  ni  un  maldito 
«eso  no'  tiene  maldiU 
donde  maldita  equiri 
sea  al  diablo.  Aquí  á 
principalísimos  déla 
el  que  cualquiera  dir 
nórmente  explicada: 
en  trayendo  que  le  ti 
pies  en  el  don  Quixo 
Y  el  no  menos  famo 
fuere  (I,  2,  7).— dude 
re  (I,  59,  228).— llegii 
viniere  (I,  5,  17).— fí 
lleuasse  (I,  20,  78). 


versación. 
El  qnal  como  entro  por  aquellas  montañas,  se  le  alegró  el  cora- 


insto  al  verbo,  las  oraci 
las  subordinantes,  etc. 

5.  Pero  el  orden  orat 
el  lógico  dicho,  pues  lo 
te  icteresa  quiera  salir 
acompañarla;  y  esa  idea 
proposición  lógica.  El  q 
pregunta,  quién  viene,  d 
vive  donde,  vendrá  cuant 
el  objeto  que  le  Llamó  1 
65).— Óeanaüa  gritó  a  esi 
0  canalla.  El  que  niegí 
verbo,  y  la  afirmación  e 

Pero  cualquiera  otra 
mas  importante.  V  en  e; 
cíon  ordinaria,  y  el  arti: 
n-iente  es  que  el  verbo 
cipal,  tanto  que  el  sujet< 
hombre  que  me  haga  vo 
pero  de  hazeros  ver  estr 
en  el  tino  con  que  ordei 
llegado  en  imitar  el  hal 
y  sincero.  Por  cualquie 
demás  como  si  aquella 
quier  palabra  es  la  que 
emoción  ó  del  interés.  ] 
meto,  replicó  el  diestro 
gativa  lo  segundo,  las  e- 
hablar  el  autor  lo  últim 
aora  lleva  toda  la  fugrz: 
instante  don  Quixote  (í< 
todo  lo  que  procede.  L¡ 
colocación  de.Jos  térmi: 
pular.  No  hay  mas  que  o 
Esbo  juro  yo  bien,  cnchili 
abaxo...,  bonitos  eran  olí 
finca  le  huuíeran  dado  q 
morase  con  ellos,  y  riei 
Labrador  soy, Sancho  Pt 
a  ulero  siruo  (II,  32. 127) 
y  de  noche  todos  los  ga 
persona  que  a  las  dos  de 
mago  que  sea  un  palmo 


pareciera  tal  vez  hasta  : 
Astas  griegos,  y  de  lo  n 


•78.  Mas  bien  ha  di 
atropello  con  que  salen 
como  ana  flgnra  retórii 
trun  algunas  trasposick 
guna  (I,  39,  204),  en  v< 
facilísima  cosa  aun  em 
-embarcarse  aun  en  la  i 
echar  mano  á  las  armas 
ellos  á  las  armas. — nos 
pordia  quecl  tal  cauallí 
punto  y  día  por  día  las 
do  molida  a  la  dueña  lo 
se)  acudieron  a  don  Qui: 
d exaudo  molida  a  la  dut 
sacar  a  mi  estomago  de 
184),  por:  de  sus  quizios 
de  la  respuesta  (II,  60, 1 
cartas  de  la  respuesta.— 
otros  muchos,  que  me  c 
entre  otros  muchos  me 
de  unas  en  otras,  que  to 
en  otras  las  cosas  que  U 
manos  que  trata  su  com] 
nos  un  libro  que  trata. ! 
refiere,  sino  se  quiere 
dículo,  como  en  el  últii 
por  uno  de  los  cautivos 
ser  renegado  ospanol)  ( 
rece  ser  el  renegado,  7 
siera:  fuele  respondido 
que  después. — creí  ansí 
que  entrambos  pensaua 
tud  (I,  34, 176):  que  está 
el  daño  en  aquella  casa 
aquella  casa  el  daño  qtu 
Mantua  quando  Carloto 
rido  no  fue  el  Marques, 
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nitad  de  la  yema  de  un  dedo  (I,  26,  118).— tenerme  compañía..., 
ta  el  cabo  del  mondo  (I,  28, 137).— admiró  á  Saueho,  suspendió  a 
i  Quixote,  hizo  parar  al  Sol  en  su  carrera,  para  verlasfLT,  58, 221). 
L  como  estas  redes...  ocuparan  toda  la  redondez  de  la  tierra,  bus- 
a  yo  nueuos  mundos  por  do  passar,  sin  romperlas  (II,  58,  222).— 
<nados  los  ojos  de  tiernas  lagrimas  (II,  63,  247).— primero  que 
)lua  a  mi  poder  me  han  de  sudar  los  dientes  (II,  26, 102). — que 
iiera  hazer  sudar  en  aqnel  tiempo  al  mismo  yelo  (II,  62, 238).— 
ilquiera  dellas  puede  voluer  á  alegrar  a  la  misma  melancolía 
65,  251). — el  gozo  le  rebentaua  por  la  cincha  del  cauallo  (I,  4, 10). 
10  fue  menester  poca  para  no  rebentar  de  risa  (I,  3,  10). — ya  haze 
3  el  coracon  me  rebiente  en  el  pecho  (I,  20,  76). — Hombres  baxos 
que  rebíentan  por  parecer  Casulleros  (II,  6,  21).— los  hizo  róben- 
las lagrimas  de  los  ojos,  y  mil  profundos  suspiros  del  pecho  (II, 
278).— y  morían  por  saber,  que  hombre  fuesse  aquel  (II,  19,  69). 
;anar  esta  ínsula.-.,  y  muerame  yo  luego  (I,  10,  31  bis).— de  una 
hermosa  donzella,  que  hazia  parecer  con  su  hermosura  hermosa 
i  misma  muerte  (II,  69,  262).— en  aquel  sitio  el  mesmo  silencio 
irdana  silencio  a  si  mismo  (II,  69,  252).— si  quiera  represente  mas 
propiedades  que  tiene  átomos  el  Sol  (II,  26,  101). — en  el  fuego 
ide  se  auia  de  assar  ardía  un  mediano  monte  de  lefia  (II,  20,  74). 
amas  pienso  verte  mudo,  ni  aun  quando  estes  beuiendo,  o  dur- 
ando, que  es  lo  que  puedo  encarecer  (II,  20,  77).— abrió  Sancho 
ojos,  y  las  orejas  de  un  palmo  (II,  71,  269).— el  tesorero  de  Vene- 
,  las  minas  del  Potosí  fueran  poco  para  pagarte  (id.).— tocar  una 
Itarra  á  lo  rasgado,  de  manera  que  dezian  algunos  que  la  hazia 
llar  (I,  51,  268).— componía  un  romance  de  legua,  y  media  de  es- 
tura (id.). — a  trueco  de...,  quemara  yo  con  ellos  al  padre  que  me 
pendró  (I,  6, 17). — viendo  su  rostro  de  media  legua  de  andadura 
37, 194).— la  nariz  del  escudero  del  bosque,  qoe  era  tan  grande, 
e  casi  le  hazia  sombra  todo  el  cuerpo  (II,  14,  50).  En  esto  de  la 
lérbole  somos  los  españoles  los  primeros  del  mundo,  ni  siquier» 
i  chocan  las  exorbitantes  y  no  imaginadas  fuera  de  España,  que 
riqueoen  nuestro  diccionario  ordinario  y  vulgar.  Aquí  todos  so- 
is andaluces,  y  Cervantes  lo  era  de  raza. 

181.  Símiles  •.  guardare  esse  preceto  tan  bien  como  el  dia  del 
mingo  (I,  8,  25).  —  con  tal  furia  descargo...  que...  como  si  cayera 
>re  el  una  montaña,  comencó  a  echar  sangre  por  ias  narices,  y  por 
boca  (I,  9,  30).  —  No  estaña  en  esto  ocioso  el  cuerno,  porque  a  ■ 
na  á  la  redonda  tan  a  menudo  (ya  lleno,  ya  vaxio)  como  arcad.  ; 
noria  (1, 11, 33).  —  tan  propio,  y  tan  natural  les  es  a  los  tales  si  - 
unorados,  como  al  cielo  tener  estrellas  (1, 13,  42).  — Y  assi  con  ► 
víbora  no  merece  ser  culpada  por  la  poncofta,  que  tiene,  pues  > 


' 


I.  AnUtesit 
i  y  yo.atadt 
isolole,  peí 
su  cien  los 
pía  paradea 
pero  como 
dio,  siempri 
fritos,  y  pelí 
(11,58,219). 
ales  le  haré 
on.  Contra  i 
me  la  «oler; 
a  despierte, 
lo  tu  duern 
i,  quando  tu 
3). — imagin 
tomagos  vas 
n  la  gran  el 
tus  a  don  Q 
y  el  otro  p< 
uixote  loco, 
lidoy  triste 
■mosa  en  fe 
ablada  en  r 
-  finalmente 
\  124).— Qni 
44).— No  se 
derecho  mí 
..  y  el  agrau 
de  manera  < 
oscaudo  au 
o  era  muchi 
tanto  suelte 
a  el  alúa,  ai 
lina  viua  el 
iglos,  y  wiKé 
vestido  de  ct 
íeño  suelto, 
¡). 

Correcek 
144)).— desp 
'o  no  ay  pa 
los  reales  11* 


I.  Atenuación:  % 
Jcacion  de  sus  bit 
\oyone  muy  gan 
i  comenei  pan  de 
*ochacha  (II,  5, 17 

0  deuia  de  wr  mu 

1  muy  contento  co 
deparecerle  mal  i 
-  No  le  parecieren 
-como  tenia  .el  í 
desayunaos  con  i 
'adoja;  comentó  ■ 
¡a  de  Anselmo  (I 
encía  no  ha  de  fu 
i  viejos  se  ««curo 
lana  sin  tener  r.ot 

50,  263).— ios  « 
o,  y  un  mentecato 
es  muestras  |  La 
ada  y  puesta  en  ] 
wítpoeíe:  rio  entt 
lances  repulgada! 
iguna  se  leuantí 
8).  —venida  la  no 
to  grandes  alarid 
i  adelante  hasta  c 

dixessemos,  aqu 
de  pez,  hiruiende 
onía:  Pues  en  tiei 
ron  sin  faltar  un 
edianera  deüos,  u 
(1, 13,  42).— dono" 
romitar  las  assad 
tibiante  de  Bicamo 
Bohos  del  Conde 
(I, 16,  68).— mosta 
ácil  mujer,  qoe  i 
nra,  si  es  que  la  i 
donde  auia  exen 
que  tal  en  todo  e 
tacer  punto,  pon 
>ble  sentido  y  sef 
lo  toda  la  novela 


(I,  2, 5).  —le  encargó  qt 
7,  22).— Yua  Sancho  Pa 
sus  alforjas,  y  su  bota,  j 
7, 22).— Sepa  señor,  qu« 
ie  caerá  mejor,  y  aun  D 
go  lleno,  y  no  de  agua  a 
VA).— estrellado  establo  ( 
yo  de  algún  descoman 
compás  de  pies  (1, 19,  74 
don  Buyo)  no  las  sabia  1 
jior  pesadumbre,  y  enojo 
rrascadas  (1, 21,  86).— q 
Con  esta  licencia  que  di 
se  llego  á  la  cadena  (I, 
lo  estas;  pues  ftas jwes 
aludiendo  al  poner  mai 
quica,  y  aun  sin  quica  { 
destaré  en  su  punto,  poi 
33, 167),  estar  en  su  pui 
— Cerro  las  puertas  di 
aliento  se  puso  en  can 
vista  de  don  Quizóte  le 
ró  menos  de  verlas  qut 
tro,  o  por  hombre  nueuo 
14, 61).— con  corteses  y 
rodar  la  honestidad,  di 
fementido  lecho  (1, 16, 
yelmo  (I,  44,  239).— tai 
tfelmo  entero  (I,  45,  240) 
ca  (id.,  241).— Tan  alba 
Sancho  (I,  46,  247).-h 
(II,  5,  17),— los  ojos  huí 
lebro  (II,  7, 23).— gaste 
v  todo  el  mundo,  y  mis 
yo  muy  bien  respondií 
el  trozo).— y  su  nariga: 
tados,  y  por  contar...  11 
lo  hizo,  Sancho  tornó... 
y  de  primores  castellai 
la  tengo  (id.).— los  buer 
malos  ni  pie  ni  entrad*- 
da,  y  con  bigotes  ten 
38, 146).  —si  es  ciencia 


-yantes  fa 
i  en  toda: 
a  moral 
u  ríauefli 
33  sen  ti  ii 
ipertinen 
>o  el  coi 
Ha  alma 
limpáticc 
losas  ó  p 
hasta  la 
Mari  toril 
ue  do  m 
cteres  bf 
)s  eo  lo  » 
a  669,  de 
ü  papel  i 
lo  pide  q 
ros,  ning 
sueltos  e 
tomar  e 
condici 
ervantes, 
resultó  s 
toral  y  o 
1,  y  easti 
.,  rasgos 
o  con  ser 
>ens,  y  ta 
lime,  ma: 
e  compa: 
ctura,  el 
salones 
entra),  d 
ntes  del 
isita,  su  i 
cha  los  es 
illf  sentii 
a  narra  ti 
i  rulante 
le  su  fai 
irna;  per 
,  de  mor 


dice  el  fríamente  ai 
las  palabras  tan  ser 
íntimo  de  su  cora 
entre  unas,  «pareas, 
«Ha  cerrera,  cerrer 
dias  de  pie  coso?  c 
esto,  hermosa?  Mas 
deys  estar  sossegad 
aquellas  a  quien  ii 
c.  20),  con  el  campe 
tan  original  como 
valga  mas  como  pi 
la  contienda  sobre 
c.  19).  Elegante  y  d 
la  descripción  de  1; 
hidalgos  é  hidalgas 
todo  en  los  iiombn 
jote  para  consolars 
otra,  como  había p 
ballería  á  la  égloga 


De  propósito  he 
porque  en  el  terrer 
to  caballeresco,  del 
jote,  nada  se  ha  eset 
y  de  mas  divino,  6. 
considerarse  como 
apenas  ha  salido  de 
_  es  lo  sumo  de  su  gí 
las,  perfumada  con 
Porque  idilio  es,  n 
de  poco  estéticos  a: 
tonismo,  este  cuadr 
en  la  literatura  hur 
yas,  donde  se  banal 
Héctor.  Comparar  ■ 
caer  una  fresca  y  n 
que  sí  el  cautivo  n 
todos  los  nobles  sei 


(11,31, 118).  Yyaqu 
el  lugar  en  que  Cen 
Prólogo  de  la  según 
hecho  Avellaneda  di 
las  mientes  al  leer  e; 
oida  pronunció  Dem 
hace  cargo  de  lo  qut 
abrazado  una  polítii 
fuera,  responde  Den 
que  eran  salir  en  de: 
clon  evoca  los  héro 
ciudad. 

Los  consejos  de  I 
y  48)  son  tan  nobles 
el  fondo,  y  no  hay  p 


Pero  en  lo  que  nac 
creo  que  en  lengua  a 
cho,  de  Sancho  y  su  : 
Sabido  es  que  el  dial 
son  grandes  literatos 
Esto  supuesto  no  ten 
oion.  Dos  hombres,  11 
reseas,  forrado  el  otr 
por  esos  campos  día 
disertar,  y  el  lector  1< 
riendo  á  cada  paso, 
brotan  del  contraste 
y  mozo,  hallando  si 
cuando  otros  acontec 
lioso,  que  desearía  n< 

He  ahí  el  gran  triu 
inventiva,  la  inagotat 
es  un  Amadis,  que  lie 
tadores,  endriagos,  vi 
caballeros,  reyes,  infi 
no  encuentra,  mal  pee 
molinos  de  viento,  be 
tornes,  venteros,y  un 


(H,  43, 162),  6 
183),  ó  la  mcn 
morable  del  T 
de  la  misma  i 
cho  son  tres  p 
lia.  Porque  m 
siao  personas 
diálogo  de  Te 
190),  y  las  car 
Duquesa  (II,  f 
d remos  que  le 
logo  entablad 
Paso  por  alto 
el  dueñesco  d> 


Solo  quiero 
á  pesar  de  ser 
gracia  del  leni 
rístico  del  casi 
bruscos  y  vigf 
el  vocablo  pri 
vocos  malicio: 
morismoen  fli 
vantes  es  el  es 
sus  novelas,  p< 
fiol.  Ese  lengu 
cuando  hablai 
non  de  Carra! 
enrosca. 

El  habla  pi< 
tnesencia  del  ¡¿ 
nio  y  del  cara 
novela  picares 
de  Haan,  la  mí 
radera  é  influj 
que  nace  del  c 
por  españolisn 
enresco.  Mas  d 
sobre  las  dema 
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do  sus  novelas  ejemplares,  lt 
vela  realista  moderna.  El  Qv 
ríos  antiguos  llamados  á  des; 
en  él  fenecen  y  se  trasformai 
liano,  el  género  pastoril.  El  ¡ 
en  todos  los  modelos  que  le 
al  infundir  nueva  sangre  en 
todos  ellos  oscurecidos  y  ere 
y  de  costumbres. 

La  lengua  de  Cervantes  es 
su  mayor  esplendor,  y  en  el 
délos  en  toda  su  rica  varied 
caballeresca  y  anticuada,  del 
habla  pastoril,  del  habla  pies 
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lingüistica,  un  psicólogo  de  la  1 
é  inductor  de  la  talla  de  los  & 
volumen,  al  tratar  de  la  Embri 
el  estudio  de  las  palabras  demc 
truyeni:  o,  como  repetiría.  Adelí 
etcétera,  para  lo  cual  le  ha  «ido 
y  cuantos  léxicos  existen  re  la  ti 
rías  en  el  planeta,  Cejador  se  i 
claro  7  que  claro  habla,  cual 
humano.' 

«Pero,  por  honra  de  España 
menospreciar  esas  ratoniles  p 
vence  la  inteligencia,  le  coumo 
aabio  español,  pobre,  soto  y  sii 
pocos  días,  haya  fundado  una  d 
cimente  aceptable  acerca  del 
probado  que  ese  idioma  fné  el  i 
una  región  de  las  mas  pobladas 

■23  idioma  primitivo  no  M  un 
Claro  es,  por  consiguiente,  i 
¿Cómo?  Como  inventa  Dios  las 
los  servir  k  necesidades  natura! 
rrido  tantos  siglos  sin  que  lo 
hablar  es  tan  natural  y  tan  nec 
la  digestión  y  la  locomoción  et 
nos  en  ellas  empleados  sin  an 
páncreas  ó  sobre  el  tendón  de  A 
origen  del  lenguaje  si  no  estudi 
habla,» 


«Pero  en  donde  resulta  prob 

originaría  de  todas  las  lenguas 
dio  que  el  Sr.  Cejador  hace  en 
empleados  ambos  para  significa 
lenguas  del  mundo.* 

«Léase  la  obra  del  Sr.  Cejí 
objeto  tan  profundo  y  tan  ira: 
comprender  algunos  cambios  fi 
cede  todo  el  que  haya  estudiad! 

Íse  vera  que  las  deducciones  t 
ives  de  la  lingüistica,  que  pue< 
gnu  grupo  fónico  para  deriva 
y  no  nuede  ser  más  legitima  1 
asienta  su  teoría.» 
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castellana  en  el  Ingenióse 

Tomo  I.  Gramática.  En  I 

En  prensa. 
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